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EL RELATO PRE-MARCANO DE L.A PASION
Y LA HISTORIA DEL CRISTIAMSMO NACIENTE

INTRODUCCION

Los primeros cuarenta años del Cristianismo naciente consti
tuyen un perlodo de tiempo bien definido que se conoce como
<<generación apostólica” o <primera generación cristiana. Este
perlodo comienza después de la muerte de Jesus y termina con la
destrucción de Jerusalén al final de la primera guerra judeo-roma
na (66-70 d.C.), un acontecixniento que fue decisivo para la historia
posterior de los diversos grupos judIos, incluidos los nacientes gru
pos de discIpulos de Jesus. Durante esta primera etapa, que va
desde el año 30 al 70 d.C., los discIpulos que habIan acompañado
a Jesus tuvieron Un papel muy relevante y, junto con otros misio
neros, hicieron que el mensaje cristiano liegara a toda la cuenca
oriental del Mediterráneo. Por eso, la desaparición de estos pri
meros discIpulos, que coincide a grandes rasgos con el final de la
guerra judeo-romana, señala el comienzo de un nuevo perlodo que
solemos identificar como <<generaciOn sub-apostólica” o <segunda
generación cristiana>>’.

Las fuentes para el estudio de la generación apostólica son
escasas y fragmentarias, y además proceden en su mayorfa de
autores cristianos. Esto se debe, por un lado, a que durante este
perlodo inicial los discIpulos de Jesus no sintieron la necesidad de
poner por escrito lo que estaban viviendo; y por otro a que en estos
prinieros años el movimiento de Jesus tuvo una escasa relevancia
social. Solo cuando habIan desaparecido aquellos que hablan sido

1 R. E. Brown, Las iglesias que los apóstoles nos defaron (Bilbao: Desclee
de Brouwer, 1986), pp. 13-30.
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testigos de la vida de Jesus o cuando las comunidades sintieron la
necesidad de conocer sus orIgenes comenzaron los discIpulos a
escribir sus recuerdos sobre Jesus y sobre la generación apostOli
ca 2• En esta época encontramos también las primeras referencias
de autores no-cristianos al movimiento de Jesus, lo cual indica que
comenzaba a tener cierta relevancia social.

El presente articulo pretende aclarar la naturaleza y el valor
historiográfico del relato de la pasión, uno de los escritos corn
puestos durante la generaciOn apostólica, situándolo en el contex
to de las demás fuentes disponibles para el estudio de este primer
perIodo del cristianismo naciente.

I. LAS FUENTES PARk EL ESTUDJO DE LA GENERACION APOSTOLICA

Al estudiar las fuentes para reconstruir la historia de la gene
ración apostólica hemos de distinguir, en primer lugar, entre fuen
tes cristianas y no-cristianas; y en segundo lugar, entre las fuentes
procedentes de esta misma época y otras posteriores. Sobre estas
dos distinciones básicas pueden introducirse otras precisiones
como la naturaleza literaria de dichas fuentes, que es decisiva
para determinar el tipo de información que podemos obtener de
ellas, o la localización geográfica, que permite relacionar diversas
fuentes entre si.

Partimos, por tanto, de una primera clasificaciOn, en la que se
tiene en cuenta, sobre todo, el origen y la datación de las fuentes,
tal como se resume en el siguiente cuadro :

2 Como ha observado acertadamente R. Brown, ‘la mayor parte del NT
fue escrito después de Ia muerte del ültimo apóstol conocido”; Brown, Las igle
sias..., p. 14.

3 En este cuadro se recogen solo aquellos escritos que contienen alguna
informaciOn sobre la primera generación cristiana. Las cartas de los discIpulos
de Pablo, asI como las cartas ilamadas catOlicas o los evangelios en su redac
cion final, contienen informaciones acerca de la segunda generaciOn. Algunos
autores sitüan la composiciOn de la carta de Santiago en una fecha temprana,
pero como no hay acuerdo sobre este punto, he preferido ceñirme a aquellos
escritos claramente datados en el periodo apostólico o que contienen informa
ciones sobre él.
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30-70 d.C. 70-135 d.C.

Cristianas Cartas de Pablo Libro de los Hechos

Documento Q
Relato de la pasiOn

Colecciones
pre-evangélicas

No cristianas Flavio Josefo
Tácito
Suetonio

De las dos coordenadas contempladas en este cuadro, la tem
poral es la más determinante. Las fuentes procedentes de la gene
ración apostólica son todas ellas cristians y no tienen una inten
cionalidad histórica; las informaciones que encontramos en ellas
son esporádicas y en la mayoria de los casos indirectas. Por el con
trario, las fuentes posteriores, tanto las cristianas como las no-cris
tianas, son obra de historiadores que tratan de contar aconteci
mientos del pasado.

Fuentes contemporáneas

Pueden clasificarse en dos grupos: por un lado, las cartas
auténticas de Pablo (lTes; Gal: 1-2Cor; Fip; Fim y Rom); y por otro,
las tradiciones y documentos que encontramos insertados en los
evangelios actuales.

Las cartas de Pablo son, sin duda, la fuente contemporánea más
valiosa para reconstruir la historia de la generaciOn apostólica. Sin
embargo, su utilización como fuente histórica debe tener en den
ta algunas cautelas. En primer lugar, es necesario tener presente
que sus informaciones se refieren principalmente a los misione
ros y comunidades del movimiento judeo-cristiano aglutinado en
torno a la figura de Pablo. Estas informaciones no deben genera
lizarse, pues existIan otros grupos cristianos con una visiOn y un
estilo de vida diferente. En las cartas paulinas se habla de estos
otros grupos, pero muchas veces las referencias a ellos se encuen
tran en contextos polémicos. Por tanto, y esta es la segunda cau
tela, a la hora de evaluar estas informaciones será necesario rela
tivizar el punto de vista de Pablo y sus companeros para ilegar a
una visiOn más objetiva de tales grupos. En general, para una
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reconstrucción histórica, será muy ütil distinguir las informacio
nes neutrales>’, que se mencionan de pasada, de otras ‘interesa
das, que se encuentran en contextos polémicos o apologeticos. A
pesar de estas cautelas hay que decir que las informaciones de
las cartas de Pablo son el punto de partida más sólido para una
reconstrucción de la historia del cristianismo durante la genera
ción apostólica.

Las tradiciones y documentos pre-evangélicos han sido menos
estudiados que las cartas de Pablo como fuentes para la recons
trucción de la historia de la generación apostólica. Esta menor
atenciOn de los historiadores se explica fácilmente por el carácter
hipotético de la reconstrucción de dichos documentos y porque no
hablan directamente acerca de este periodo, sino sobre la activi
dad y la enseñanza de Jesus. A pesar de ello, un mejor conoci
miento de estos documentos y tradiciones puede ser de gran utili
dad para completar el panorama parcial que puede reconstruirse
a partir de las cartas de Pablo.

Los estudios sobre Q, que se han multiplicado en los ültimos
cuarenta años bajo el impulso de la Escuela de la Historia de la
RedacciOn, son probablemente los que más han contribuido a
hacernos caer en la cuenta de la importancia de estos documen
tos y tradiciones. Dichos estudios han ilegado a un cierto consen
so sobre la dataciOn del Documento Q en la década de los años 50
y sobre su localización en Galilea ‘. Este hecho arroja una luz
inmensa sobre la existencia de un judeo-cristianismo galileo del
que no tenemos ninguna noticia a través de las cartas de Pablo ni
a través del libro de los Hechos. Aunque sus informaciones sobre
dicho grupo cristiano son indirectas, gracias a esta colección de
dichos de Jesus, reconstruida pacientemente a partir de los evan
gelios de Mateo y de Lucas, es posible comenzar a iluminar una

4 La localización del Documento Q en Galilea ha sido propuesta con bue
nos argumentos por J. L. Reed, “The Social Map of Q”, in: J. S. Kloppenborg
(ed.), Conflict and Invention. Literary, Rhetorical, and Social Studies on the
Sayings Gospel Q (Valley Forge: Thnity Press 1995) 17-36; y mds recientemente
por K. S. Han, Jerusalem and the Early Jesus Movement: The Q Community’s
Attitude Toward the Temple (Sheffield: Academic Press, 2002). Sin embargo,
algunos otros autores la sitdan en de forma más genérica en Palestina:
G. Theissen, Colorido local y contexto h.istárico en los evangelios. Una contri
bución a la historia de la tradición sin.óptica (Salamanca: SIgueme, 1997)
pp. 225-258; o en Jerusalén: M. Frechskowski, “Galiläa oder Jerusaiem? Die
topographischen und politischen Hintergrunde der Logienquelle”, in: A. Linde-
mann (ed), The Sayings Source Q and the Historical Jesus. BETL 153 (Leuven:
University Press, 2001) 535-559.
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de las zonas oscuras del mapa del movimiento cristiano en la
generación apostólica .

Los estudios sobre Q han hecho de este documento pre-evan
gélico un caso emblemático, pero cabe preguntarse si es posible
identificar otros documentos o tradiciones similares, que merez
can ser estudiados como fuentes para reconStruir la historia de la
generación apostólica. En principio hemos de descartar las tradi
ciones orales, que por su misma naturaleza se transmitieron de
forma independiente, y centrar la atención en las colecciones o
documentos que, al ponerse por eScrito en un grupo concreto de
discIpulos de Jesus, podrIan reflejar algo de su vida y orientación
propia.

Colecciones de eSte tipo pueden percibirse detrás de los evan
gelios actuales. AsI, por ejemplo, es muy probable que el Evange
ho de Tomás fuera en su origen una colección de dichos de Jesus
similar en algunos aspectos al Documento Q 6• También es muy
probable que existieran colecciones de milagros de Jesus como la
llamada <<Fuente de los Signos” que habrIa servido de base para
la composición de la primera parte del Evangelio de Juan; o las
catenae que se adivinan detrás de algunas secciones del Evange
ho de Marcos . Del mismo modo, es posible percibir colecciones
de controversias, que habrIan sido utilizadas por Marcos y Juan
en la composición de sus respectivos evangelios. Con todo, la uti
lización de estas pequeñas colecciones como fuentes para el estu
dio de la generación apostólica resulta muy problemática, debido
a su escasa extension y a la dificultad para contextualizarlas tem
poral y geográficamente.

Entre las tradiciones pre-evangélicas pueden identificarse
también algunas unidades literarias más extensas que fueron corn
puestas a partir de textos judIos anteriores. A este grupo pertene
cen el discurso escatológico de Mc 13 y los himnos de Lc 1-2. Su
estudio puede revestir cierto interés para la reconstrucción histó
rica de la generaciOn apostólica, sobre todo si es posible localizar
los y datarlos. La reelaboraciOn cristiana del discurso escatolOgico,
por ejemplo, parece reflejar la crisis de CalIgula y la amenaza que

5 La más reciente reconstrucción es la de J. M. Robinson et alii (eds.), The
Crittcal Edition of Q. Synopsis including the Gospels of Matthew and Luke, Mark
and Thomas with English, German, and French Translations of Q and Thomas
(Leuven: Peeters, 2000).

6 H. Koester, Ancient Christian Gospels. Their History and Development
(London-Philadelphia 1990), PP. 75-128.

7 Koester, Ancient Christian Gospels..., pp. 201-205.
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supuso para el templo de Jerusalén en el año 40 d.C. 8 SerIa, piles,
una fuente importante para el conocimiento de la comunidad de
Jerusalén en esa fecha. En esta misma comunidad podrIan haber
sido compuestos los himnos de Lc 1-2, que reflejan una teologla
muy centrada en el monoteIsmo israelita y parecen presuponer la
vivencia comunitaria similar a la que aparece en los sumarios de
la primera parte del Libro de los Hechos .

Entre estas composiciones anteriores a los evangelios hay que
situar también el Relato de la PasiOn, que será objeto de estudio
en este artIculo. La existencia de un relato pre-evangelico ha sido
casi un axioma en los estudios sobre los evangelios, pues se trata
del ünico bloque literario en que coinciden de forma significativa
Juan y los SinOpticos lO Si fuera posible reconstruir este antiguo
relato que parece estar en el origen de los actuales relatos evan
géhcos de la pasión, y si pudiéramos conocer su lugar y fecha de
composición, tendriamos acceso a una importante fuente para el
estudio de la generaciOn apostOlica. Veremos más adelante que la
tarea no es fácil, aunque merece la pena emprenderla.

Fuentes posteriores

Las fuentes posteriores a la generación apostOlica que contie
nen alguna informaciOn sobre ella son escritos de carácter históri
co. Este rasgo comün merece unia primera consideración acerca
del valor histórico” de la historiografla antigua. Los cánones sobre
el género histórico, lo mismo que los de otros géneros literarios,
eran muy estables en la antiguedad y los autores solIan someterse
a ellos. En los tratados antiguos sobre <Cómo debe escribirse Ia
historia” se enumeran los principales rasgos del género: que se
elija bien el tema o el personaje; que el relato sea ütil y sirva para
deleitar al lector; que la presentación de los acontecimientos siga
una secuencia ordenada; que la narración tenga viveza... pero

8 Theissen, Colondo local.
.,

pp. 145-187.
9 R. F. Brown, El nacirniento del Meskis. Comentario a Los relatos de la

infancia (Madrid: Cristiandad, 1982), pp. 360-369.
10 Incluso los autores de la Escuela de la Historia de la Redacción, que

centraron su atención en el estudio de las formas literarias de la tradición oral
se vieron obligados a reconocer que el RP era un bloque literario preexistente
a los evangelios; véase R. Bultmann, Historia de La tradición sinóptica (Sala
manca: SIgueme, 2000), pp. 335-344; M. Dibelius, La historia de las formas evan
gélLcas (Valencia: Institución San Jerónimo, 1984), pp. 177-210.
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también que los hechos narrados correspondan a la verdad Esta
preocupación por lo verdaderamente sucedido es el rasgo que dis
tingue la historia de la novela, también en el mundo antiguo, y
habla a favor de la flabilidad de las informaciones que encontra
mos en los historiadores antiguos.

La fuente más importante para el estudio de la generación
apostólica es una obra cristiana de carácter histórico: el Libro
de los Hechos; aunque también pueden encontrarse algunas
informaciones puntuales en las obras de otros historiadores
romanos (Tácito y Suetonio) y judIos (Flavio Josefo), que no eran
cristianos.

Para poder utilizar los Hechos cle los Apóstoles como fuente
para la reconstrucción de este perIodo es necesario determinar
su valor histórico 12 Al ser una obra cristiana, que fue escrita bas
tantes años después de los acontecimientos que narra con los cri
terios de Ia historiograffa antigua, es lógico que los historiadores
sospechen acerca de la imparcialidad y veracidad de sus informa
ciones. Estas sospechas se acrecientan al comprobar que algunas
de estas informaciones se contradicen con lo que sabemos por
fuentes más fiables. Un caso muy conocido es la contradicción
existente entre lo que Pablo cuenta de si mismo en Gal 1-2 y lo
que Hechos dice acerca de estos mismos acontecimientos 13• Sin
embargo, en otros muchos casos, las informaciones de Hechos si
que coinciden con los datos de otras fuentes. Son muchos, por
ejemplo, los detalles de la vida de Pablo y de otros personajes
mencionados en sus cartas que se encuentran narrados con pre
cisión en Hechos. Algunas otras informaciones suyas pueden con
firmarse leyendo los escritos de Flavio Josefo 14 El problema con

11 Hechos pertenece a este tipo de escritos y sigue las reglas citadas:
W. C. van Unnik, <<Luke’s Second Book and the Rules of Hellenistic Historio
graphy<, en J. Kremer (ed), Les Actes des Apôtres (Gembloux 1979), pp. 37-
60, espec. pp. 50-51.

12 Una buena smntesis de la discusión acerca del valor histórico de Hch
puede verse en M. A. Powell, What are they Saying about Acts (New York:
Paulist Press, 1991), pp. 80-95. Véase también: J. A. Fitzmyer, Hechos de los
Apástoles, vol. 1 (Salamanca: SIgueme, 2003), pp. 186-191, sobre el valor de
Hechos en general, y pp. 192-208 sobre el valor de las informaciones relati
vas a Pablo.

13 No comciden las visitas de Pablo a Jerusalén (Gal 1, 15-24; 2, 1 II Hch 9,
11.15.27-230) ni tampoco el resultado de la asamblea (Gal 2, 1-10 II Hch 15, 1-35).

14 La referencia a Teudas y a Judas el Gaffleo (Hch 5, 33-39 = Ant 20, 97-99,
102); La hambruna en tiempos de Claudio (Hch 11, 27-28 Ant 20, 49-53, 101); la
muerte de Herodes Agripa I (Hch 12, 20 = Ant 19, 343-36 1); la referencia a un
revoltoso egipcio’ (Hch 21, 37-38 Ant 20, 169-172; Bf 2, 261); el pontificado de
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siste en determinar hasta qué punto podemos fiarnos de aquellas
informaciones que solo se encuentran en el libro de los Hechos

Las informaciones de los histortadores no cristianos son de
una naturaleza muy distinta. Ninguno de ellos se propuso escri
bir una historia de los comienzos del cristianismo, y por esta
razón solo mencionan los acontecimientos que tenIan alguna rele
vancia para la historia que ellos estaban contando. Sin embargo,
el valor de estos datos puntuales es muy grande, tanto cuando
confirman las informaciones de otras fuentes, como cuando nos
proporcionan nuevos datos. AsI, por ejemplo, la breve referencia
de Suetonio a la expulsion de los judIos de Roma a causa de una
disputa interna motivada por un tal “Chresto” (Claudius 25), es
una conflrmación muy valiosa de Hch 18, 1-2 16, En otros casos, la
información que obtenemos es totalmente nueva, como la noticia
de Tácito sobre el incendio que asolO un barrio de la capital en el
año 64 d.C., siendo emperador NerOn. Tácito cuenta cómo éste,
para aplacar el rumor creciente que le acusaba de haberlo provo
cado, inculpO y castigó con crueles suplicios a aquellos a los que
la gente liamaba cristianos>’ (Annates 15, 44), una noticia que tam
bién refiere Suetonio (Nero 16). Por ültimo, resulta muy mteresan
te a informaciOn de Flavio Josefo acerca della muerte de Santia
go, el hermano del Señor, que de forma indirecta proporciona una
preciosa información acerca de la comunidad de Jerusalén en el
año 62 (Ant 20, 199-203).

Esta breve panorámica sobre las fuentes del periodo apostólico
es el contexto en que debe situarse el estudio que viene a continua
ción. Las fuentes que se refieren directamente a acontecimientos
sucedidos en estos primeros años de existencia del movimiento cris
tiano (cartas de Pablo, Hechos y referencias de autores paganos)
han sido muy estudiadas. De entre las fuentes indirectas”, es decir
aquellas que no se refleren a dichos acontecimientos, pero que
reflejan la vivencia de algunos grupos de discIpulos durante esta

Ananias (Hch 23, 2; 24, 1 = Ant 20, 103); Ia relación entre Felix y Drusilla (Hch 24,
24 = Ant 20, 137-144); el procurador Festo (Hch 24, 27-25, 2 = Ant 20, 182-186); y la
mención de Agripa II y Beremce (Hch 25, 13; 26, 27-28 = Ant 20, 145).

15 La opinion más comün es que podemos fiarnos más de los detalles con
cretos y de las informaciones dichas de pasada que de las grandes composicio
nes literarias, que parecen reflejar más sus intenciones teolOgicas. Véase
Powell, What are they saying..., pp. 88-90.

16 La noticia se encuentra tanibién en Dion Casio (60, 6.6). Sobre este impor
tante acontecimiento, véase D. Alvarez Cineira, Die Religions-Politik des Kaisers
Claudius und die paulinische MisiOn (Freiburg: Herder, 1999), pp. 196-216.
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época, solo el Documento Q ha sido estudiado como fuente para la
reconstrucciOn del cristianismo naciente. El estudio que viene a con
tinuación trata de abordar desde esta perspectiva otro antiguo
documento cristiano, cuya reconstrucción, datación y localización
podria arrojar algo de luz sobre la historia de este perfodo.

II. EL RELATO PRE-MARCANO DE LA PASION

Las coincidencias entre Marcos y Juan en el RP indican que
ambos evangelistas dependen de una tradición anterior a ellos,
pero los diversos intentos de reconstrucción de este relato pre
evangelico de la pasión no han logrado un consenso generaliza
do. La causa de esta falta de consenso hay que buscarla en la
naturaleza misma de la tradiciOn estudiada. El RP no contiene
una tradiciOn discursiva, como ocurre con el Documento Q, sino
una tra-dición narrativa. A diferencia de las tradiciones discursi
vas, preocupadas por conservar la literalidad de los dichos, las
tradiciones narrativas ponen el acento en conservar la trama de
los acontecimientos narrados 7. A pesar de estas dificultades,
J. D. Crossan intentó hace unos años reconstruir el relato que
habrIa servido de base a Marcos y a Juan con la ayuda de un ter
cer relato conservado en el Evangelio de Pedro, pero su propues
ta ha sido muy contestada 18

Ante la enorme dificultad que entraña la reconstrucción del
relato que sirvió de base a Marcos y a Juan, los esfuerzos de los

17 Incluso en las narraciones, la parte que se conserva con mayor cuida
do son las palabras que pronuncian los personajes. Puede verse, como ejem
plo, el relato de la curación del paralItico en Mc 2, 1-12 y en Jn 5, 1-9; o los tres
relatos de la conversion de Pablo (Hch 9, 1-30; 22, 3-16; 26 4-20).

18 J. D. Crossan, The Cross That Spoke: The Origins of the Passton Narra
tive (San Francisco: Harper & Row, 1988), esp. pp. 16-30. Crossan distingue tres
etapas en la formación de los diversos relatos de la pasión. En la primera se
habrIa compuesto el llamado “Evangelio de la Cruz” (EC), que habrIa servido
de base para componer, en la segunda, los relatos de los evangelios canónicos.
Finalmente, en una tercera etapa, temendo también como base el EC, se habrIa
compuesto el EvPe. Segiin él, el EC puede reconstruirse a partir del actual
EvPe. La tesis de Crossan ha sido muy contestada; véase J. B. Green, “The Gos
pel of Peter: Source for a Pre-canonical Passion Narrative?”, en ZNW 78 (1987)
293-301; M. Rodriguez, El Evangelio de Pedro. tUn desafIo a los evange]ios
canónicos?”, en EstBIb 46(1988) 497-525; R. E. Brown, The Death of the Messiah:
From Gethseman.e to the Grave. A Commentary on the Passion narratives in the
four Gospels (New York: Doubleday, 1994), pp. 1332-1336.
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investigadores se han centrado en una tarea más modesta: recons
truir el relato pre-joánico 19 y el pre-marcano 20• En esta tarea es
decisivo el recurso al análisis redaccional, piles, si fuera posible
eliminar las modificaciones redaccionales, podrIamos identificar
el relato tradicional utilizado por el evangelista. El mayor obstácu
lo en esta empresa es la falta de textos paralelos, que necesaria
mente hace el análisis redaccional más complejo y la identifica
ción del relato tradicional más hipotética. Este hecho explica la
diversidad de las reconstrucciones propuestas en los ültimos
ochenta años 21

Estudiando estas diversas propueStas se observa que el inte
rés de la mayorIa de los autoreS se ha centrado en reconstruir la
historia literaria del relato de la pasión. Son pocos los que han
abordado su estudio con la intención de datarlo y localizarlo para
conocer mejor la situación del grupo que lo produjo 22• Esta es, pre
cisamente, la perspectiva desde la cual abordaremos aqul la
reconstrucción del relato premarcano de la pasiOn. En esta recons
trucción tendremos en cuenta los resultados de la investigación
precedente y utilizaremos una serie de criterios que han sido pro
puestos en el marco de dicha investigación.

19 R. T. Fortna, “A pre-Johannine Passion Narrative as Historical Source.
Reconstructed Text and Critique”, en Forum 1/1 (1998) 71-94; S. Vidal, Los escri
tos origin.ales de la comunidad del discIpulo “amigo” de Jesds (Salamanca:
SIgueme, 1997) pp. 232-287.

20 En la investigación sobre el relato pre-marcano de la pasión, que
serd el objeto de nuestro estudio, pueden distinguirse tres fases. En la pri
mera, dominada por la escuela de la Historia de la Redacción, se confiaba
en a posibilidad de reconstruir dicho relato. En los años 50 se rompió este
consenso y se abrió paso la hipótesis de que Marcos habrIa compuesto el
relato de la pasión a partir de tradiciones orales. En los ültimos aflos, sin
embargo, se ha consolidado la opinion de que Marcos reelaboró un relato ya
existente. Sobre la investigaciOn entre 1920 y 1970, véase G. Schneider, “Das
Problem einer vorkanosnischen Passionserziihlung”, en BZ 16 (1972) 222-244.
Sobre Marcos como primer compositor del RP, véase E. Linnemann, Studien
zur Passionsgeschichte, FRLANT 102 (GOttingen: Vandenhoeck & Ruprecht,
1970), y sobre todo W. H. Kelber, The Passion in Mark: Studies on Mark 14-16
(Philadelphia: Fortress, 1976).

21 M. L. Soards, en un apéndice incluido por R. E. Brown en su monu
mental obra sobre los relatos de la pasiOn (“Appendix IX: The Question of a
Premarcan Passion Narrative”, en R. E. Brown, The Death of the Messiah...,
pp. 1492-1524) hace un estudio comparativo de las propuestas de 34 autores del
siglo xx, comenzando con las propuestas de los autores de la escuela de la His
toria de las Formas. En la tabla comparativa de pp. 1502-1517 puede verse con
detalle las diferencias entre las diversas reconstrucciones.

22 Recientemente Theissen, Colorido local..., pp. 189-222.
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Criteros utillzados en la reconstrucción

Las diversas reconstrucciones que se han hecho hasta ahora
del relato pre-marcano de la Pasión (RPMcP) se fundamentan en
ciertos presupuestos y utilizan implIcita o explicitamente una serie
de criterios para distinguir los elementos añadidos, sean estos tra
dicionales o redaccionales. Algunos autores, incluso, han reflexio
nado expilcitamente sobre tales criterios y han hecho algunas
sugerencias sobre cómo utilizarlos 23• También la reconstrucción
del RPMcP que voy a proponer más adelante se basa en una serie
de criterios que expongo aquI sumariamente.

Para identificar los elementos redaccionales añadidos por Mar
cos seguiré la metodologIa propuesta por R. H. Stein 24, sin perder
de vista la peculiaridad de este antiguo relato y la diferencia que
existe entre él y el resto de las tradiciones utilizadas por Marcos.
El RPMcP era una narraciOn en la que los diversos episodios (unida
des literarias) estaban unidos por una trama, mientras que las otras
tradiciones evangélicas eran, en su mayorIa, independientes entre
sI y no formaban parte de un relato seguido. Por esta razón no
encontraremos muchas suturas ni muchos sumarios, y serán pocos
los indicios de composición o disposición del material. Tampoco será
fad identificar la selección del material ni la omisión del mismo. En
esta parte de su evangelio, la tarea redaccional de Marcos consistió
en insertar unidades literarias mdependientes y sobre todo en modi
ficar pasajes ya existentes. Estas modificaciones pueden identificar
se gracias a la presencia del estilo y vocabulario propio de Marcos
y, sobre todo, a la presencia de temas teológicos caracterfsticos que
aparecen en el resto del evangelio. Para identificar estas insercio
nes y anaclidos de Marcos utilizaré los siguientes criterios:

23 Soards, <<Appendix IX
, pp. 1518-1522, enumera los cinco más utiliza

dos por los 34 autores estudiados, haciendo algunas observaciones crIticas
sobre cada uno de ellos. Son los siguientes: a) paralelos, sobre todo entre Mc y
Jn; b) tensiones internas; C) vocabulario y estilo; ci) temas teológicos y motivos
literarios; y e) agrupaciones conceptuales. R. E. Brown, The Death of the Mes
sah..., pp. 55-57, sugiere, por su parte, tres pistas: a) paralelos con Jn; b) estilo
y vocabulario propio de Mc; C) material de estilo diverso.

24 R. H. Stein, The Proper Methodology for Ascertaining a Markan
Redaction History’, en NovT 13 (1971) 181-198. Stein descubre las claves de la
redacciOn marcana en las siguientes composiciones: a) suturas que sirven para
vincular unidades preexistentes; b) inserciones en unidades literarias ya exis
tentes; C) sumarios; ci) creación de nuevas unidades literarias; e) modificación
de material ya existente; f selección de material; g) omisión de material; h)
disposición del material; 1) introducción de la obra; I) conclusion de la obra; y
k) vocabulario propio.
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Cl: Vocabulario y estilo propios de Marcos

Conocemos este vocabulario gracias al estudio de la redacción
marcana en otros pasajes. Suele ser muy caracteristico el utilizado
en los sumarios y en las suturas en el resto del evangelio, y lo
mismo ocurre con el estilo y los recursos de composición. Un ejem
plo de vocabulario propio puede verse en el uso del término <discI
pub>> (mathetes), que aparece casi siempre en las suturas redac—
cionales del evangelio (Mc 2, 23; 6, 1...), lo cual hace pensar que se
trata de un término propio de Marcos. Como ejemplo de recurso
caracteristico del estio de Marcos podemos citar el uso de las cláu
sulas explicativas con la partIcula gar en posición enclItica, que
aparece en Mc 14, 2 o en 15, 10. También encontraremos algunas
técnicas marcanas de composición como el trfptico de Mc 14, 1-11.

C2: Temas teológicos propios de Marcos

Muchas de las inserciones que Mc introdujo en el RPMcP se
deben a su interés por vincular el RP con el resto del evangelio.
Uno de los recursos utilizados para ebb consiste en introducir
pequenos añadidos rebacionados con los temas que constituyen la
trama teológica del relato. Ahora bien, los dos grandes temas
sobre los que Marcos ha articulado su relato son eb progresivo des
cubrimiento de la identidad de Jesus y la actitud de los discIpulos
hacia él. Esta pista nos ayuda a descubrir, por ejempbo, que el
segundo interrogatorio del Sumo Sacerdote (Mc 14, 61b-62) podria
ser un añadido de Marcos, bo mismo que la confesión del centu
non (Mc 15, 39), pues ambos reflejan el interés del evangelista por
mostrar que la verdadera identidad de Jesus se revela en la cruz.
Por bo que se refiere a los discIpubos, es muy posible que eb episo
dio del Cireneo (Mc 14, 21) y el de las mujeres que contemplan de
lejos la muerte de Jesus (Mc 15, 40-41) sean también un añadido
de Marcos, pues en ambos pasajes se propone como modelo de
discipubado a personajes secundarios, cuyas actitudes contrastan
con eb progresivo abandono de los Doce.

C3: Tensiones o incoherencias internas

En el RP de Mc se perciben tensiones o incoherencias internas.
Estas tensiones pueden ser un indicio de que se han combinado tra
diciones diversas o se ha modfficado una tradición ya existente. A
veces se trata de pasajes o temas que no tienen ninguna función en
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el desarrollo posterior del relato, como las referencias iniciales a la
fiesta judla de la pascua (Mc 14, 1-2.12-16); otras de anuncios ajenos
al relato que luego no se cumplen (Mc 14, 28; 16, 7); 0 de falta de
coherencia en el uso del vocabulario, como la que se observa en la
forma de referirse a los discipulos. En la mayorIa de los episodios
éstos aparecen de forma individual y cuando se hace referencia al
grupo se los menciona como “los Doce” (Mc 14, 17). Sm embargo, en
tres pasajes, y solo en esos tres se hace referencia a ellos con el
nombre genérico de “los discIpulos”. Estos pasajes son la prepara
ción de la cena de pascua (Mc 14, 12-16: cuatro veces); el episodio
de GetsemanI (Mc 14, 32-42: una vez) y el relato de la tumba vacIa
(Mc 16, 1-8: una vez), tres episodios que por otras razones son con
siderados, totalmente o en parte, añadidos de Marcos.

C4: Unidades sin conexión suficiente con el contexto

Este criterio sirve, sobre todo, para identificar la inserción de
unidades literarias en el RPMcP. A esta insuficiente conexiOn con
el contexto se añade, con frecuencia, el hecho de que el pasaje en
cuestión no tiene paralelo en Jn o lo tiene en un contexto diverso.
Hay cinco pasajes en el RP de Mc que suelen considerarse como
inserciones a partir de este criterio de “insuficiente conexión con
el contexto”: la unción en Betania (Mc 14, 3-9); la preparación de la
cena (Mc 14, 12-16); las palabras sobre el pan y el vino (Mc 14, 22-
26); la oraciOn en GetsemanI (Mc 14, 32-42); y el relato de la tumba
vacIa (Mc 16, 1-8). Solo el primero de estos pasajes tiene paralelo
en Juan, pero este evangelista sitüa el episodio antes de la entrada
de Jesus en Jerusalén (Jn 12, 1-8).

C5: Coincidencias o divergencias
con el RP del Evangelio de Juan

Lo utilizaremos como un criterio complementario. La valora
ción de las coincidencias como un criterio para asignar un pasaje
al RPMcP, o de las divergencias para no hacerlo, presupone que
Mc y Jn conocieron y utilizaron de forma independiente un mismo
relato pre-canónico de la pasión. Esta afirmación es muy discuti
ble. Algunos autores piensan, incluso, que Jn conoció y utilizó los
relatos sinópticos 25 Por otro lado, es muy dificil que ambos cono

25 Crossan, The Cross that Spoke..., pp. 17-21.
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cieran el mismo relato. Es mucho más probable que conocieran
relatos compuestos a partir de la misma tradición 26• Este será el
presupuesto del que partiremos, distinguiendo en la medida de lo
posible los elementos tradicionales y redaccionales del RP de
Juan, y tomando como referencia de la comparación los primeros.

En la reconstrucción del RPMcP utilizaremos estos cinco cri
terios. Es evidente que la aplicación de cada uno de ellos por sepa
rado tiene un valor relativo, y por eso consideraremos como ele
mentos redaccionales aquellos a los que podamos aplicar al menos
dos de estos criterios.

IcLentificación de añaciidos, inserciones
y tnodificaciones redaccionales

Esta identificaciOn de los pasajes añadidos por Marcos no
supone necesariamente un juicio acerca de su historicidad o anti
güedad. Más aim, en algunos casos puede incluso tratarse de tra
diciones muy antiguas que Marcos ha querido incluir en su relato.
El objetivo de este análisis es determinar qué estaba y qué no esta
ba en el RPMcP27

14, 1-2: Varios indicios sugieren que se trata de una sutura
redaccional. En primer lugar, la referencia a la fiesta de la Pas
cua, que no tiene ninguna función más allá de los episodios inicia

26 Las propuestas son diferentes. T. A. Mohr, Markus- und Johannespas
sion. Redaktions- un.d traditionsgeschichtliche Untersuchung der markinis
chen und fohanneischen Passionstradition (Zurich: Theologischer Verlag,
1982), piensa que existió u.n relato largo de la passion, que sirvió de fuente a
Juan, mientras que Marcos habria utilizado una reelaboración de este mismo
relato. Por su parte, J. Jeremias, La dltima cena. Palabras de Jesus (Madrid:
Cristiandad, 1980, 2. ed.), pp. 117-127, piensa que tanto Marcos como Juan
utilizaron un relato breve que comenzaba con el prendimiento de Jesus. En
el estudio de la tradición del relato de la pasión no debe olvidarse que la tra
dición oral existió antes, durante y después de la composición de dichos rela
tos, como ha puesto de manifiesto acertadamente M. L. Soards, “Oral Tradition
before, in and outside the Canonical Passion Narratives”, in H. Wansbrough
(ed.), Jesus and the Oral Gospel Tradition. JSNTS 64 (Sheffield: JSOT Press,
1991), pp. 334-350.

27 La presente reconstrucción puede compararse con las propuestas
anteriormente consultando las tablas de Soards, “Appendix IX

, pp. 1518-
1522. A los autores allI reseñados habrfa que añadir: J. Gnilka, El evangelio
segdn Marcos. Vol II: Mc 8, 27-16, 20 (Salamanca: SIgueme, 1986), y Mohr, Mar
kus- unci Johannespassion... La reconstrucción de estos dos autores coincide
bastante con la que aqul proponemos.
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les (C3). También encontramos términos propios de Mc (p. ej., meta
con sentido temporal) y una cláusula explicativa con gar (C 1). Ade
más, la cronologIa que presupone Mc no coincide con la de Juan
(CS). Lo más probable, por tanto, es que esta introducción no estu
viera en el RPMcP.

14, 3-9: El episodio de la unción en Betania es un relato tradi
cional, pero lo más probable es que tampoco formara parte del
RPMcP, pues no posee vinculaciOn con el contexto ni se vuelve a
hacer alusiOn a ella en lo que sigue (C4). Se trata de una tradiciOn
oral independiente que recogen tanto Marcos como Juan, aunque
situándola en lugares diferentes: Juan antes de la entrada en Jeru
salén (Jn 12, 1-8) y Marcos después (C5). Es posible que el relato
de Lc 7, 36-50 proceda de Ia misma tradición. Lo más probable es
que Marcos la haya introducido aquI por la referencia a la sepul
tura de Jesus.

14, 10-11: La entrevista de Judas con los jefes de los sacerdo
tes posee algunos indicios tradicionales: la forma de referirse al
traidor (heis ton ciocieka), el hecho de que se mencione solo a los
jefes de los sacerdotes sin referenda a los escribas y el uso del
verbo paradiciomt. Sin embargo, la conexión con el contexto es
débil, porque la promesa de darle dinero no se cumple después
(C4) y además hay una cierta tensiOn entre esta primera menciOn
de Judas y la de Mc 14,43, en la que se le vuelve a presentar como
si no hubiera aparecido antes en el relato (C3). Es muy probable
que con este episodio y los dos precedentes Marcos haya creado
un trIptico muy propio de su estilo, que contrapone dos actitudes:
la de Judas, que traiciona a Jesus; y la de la mujer, que le unge
para su sepultura (Cl). Finalmente esta escena no se encuentra en
Juan (C5).

14, 12-16: Lo más probable es que tampoco este episodio for
mara parte del RPMcP. El término mathetai es caracterIstico de
Marcos y dentro del RP solo se utiliza en otros dos pasajes, que
probablemente tampoco formaban parte del RPMcP (Cl). Si excep
tuamos la referencia al canto de los salmos (Mc 14, 26), que podria
aludir a la celebración de la cena de pascua, la relación de la ülti
ma cena de Jesus con dicha fiesta no vuelve a mencionarse en el
resto del relato, ni siquiera en los dos episodios que siguen, que
describen dos momentos importantes de la cena (C3 y C4). Ade
más este episodio no se encuentra en Juan (C5).

14, 17-2 1: Este anuncio de la traiciOn en el marco de una cena
podrIa haber sido el comienzo del FtPMcP. El vocabulario (esthio,
embaptomenos, tryblion...) y el estilo literario (genitivo absoluto)
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no son de Marcos. Por otro lado, la referencia a los discIpulos
como <dos Doce>> y la descripción del traidor como <<uno de voso
tros o <<uno de los Doce”, que en los sinópticos solo se encuentra
en el RP (Mc 14, 10 par.; 14, 18 y 14, 43 par.), parece ser una forma
tradicional de referirse a los miembros del grupo de los Doce. En
Juan se utiliza una formula muy parecida (heis ek ton dodeka) a
propósito de Judas (6, 71) y de Tomás (Jn 20, 24). Puede aducirse
como argumento complementario que este anuncio de la traiciOn
de Judas se encuentra también en el Evangelio de Juan en el
marco de la cena con sus discIpulos. Desde el punto de vista narra
tivo, este anuncio abre una posibilidad que se concretará más
tarde con la entrega de Jesus.

14, 22-25: El genitivo absoluto inicial tiene la función de relacio
nar esta escena con la precedente, pero es un recurso para rela
cionar dos tradiciones diferentes. Además, esta escena falta en
Juan (C5). Por otro lado, el sentido sacrificial de la muerte de Jesus
no vuelve a aparecer en el relato, lo cual indica falta de conexión
con el contexto (C4). Se trata, sin duda, de una antigua tradición,
que contenIa incluso una precisa indicación temporal: “la noche
antes de padecer>’ (lCor 11, 23-26). Esta referencia podrIa haber
sido la causa de que Marcos la introduj era aqul.

14, 26-31: El anuncio de la negación de Pedro y los demás dis
cIpulos, lo mismo que el de la traiciOn de Judas, tienen relaciOn
con episodios posteriores. En Juan se encuentra también este
anuncio, aunque en el marco de la cena (Jn 13, 36-38). Mc 14, 28,
sin embargo, debe ser considerado como redaccional, pues contie
ne un anuncio que aparece de nuevo en Mc 16, 7, pero que no se
cumple en el relato (C3). Además contiene vocabulario propio de
Marcos (meta con sentido temporal) y una referencia a Galilea que
es extraña en el RP, pero muy propia de Marcos (Cl y C2). Sobre
la relación de las tres negaciones con los dos cantos del gallo,
véase la nota a Mc 14, 66-72.

14, 32-42: El episodio de la oraciOn de Jesus en GetsemanI con
tiene una tradición antigua, que está atestiguada en varias formas
(Hbr 5, 7). Sin embargo, lo más probable es que no se encontrara
en el RPMcP. El vocabulario para referirse a los discipulos (mat
hetai) y a Judas (ho paraciicious) son más propios de Mc que del
RPMcP, como hemos visto (C 1). La intervenciOn de Marcos se
advierte también en la menciOn de los tres discIpulos, que prota
gonizan otras escenas del evangelio: Mc 5, 37; 9, 2 y 13, 3 (C2). Por
otro lado, esta escena no solo carece de conexión suficiente con el
contexto, sino que la oración confiada de Jesus en el huerto está
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en contradicción con la que pronuncia en la cruz en Mc 15, 34 (C3
y C4). Finalmente, este pasaje no se encuentra en Juan (C5).

14, 43-52: Esta escena no se pudo transmitir independiente
mente, porque en el prendimiento se cumple un anuncio prece
dente y, sobre todo, porque desencadena los acontecimientos pos
teriores. Es la primera escena de la trama que constituye el
esquema narrativo básico del RPMcP: entrega - juicio y condena -

entrega a los paganos - ultrajes y muerte. Este esquema es el que
siguen los anuncios de la pasiOn, que condensan los acontecimien
tos principales (véase, p. ej., Mc 10, 33-34). El Evangelio de Juan,
que sigue también este mismo esquema, comienza a coincidir más
estrechamente con Marcos a partir de este episodio (Jn 18, 2-12).
En su forma actual, sin embargo, este pasaje muestra indicios de
haber sido redactado por Marcos: la expresión euthys eti autou
lalountos (43a) una sutura que une el episodio con lo que prece
de; y la menciOn de los escribas y presbIteros junto a los jefes de
los sacerdotes (43b), que probablemente eran los ünicos mencio
nados en el RPMcP. También parece redaccional la explicación
sobre la forma de la entrega, que es diferente a la de Jn y utiliza
vocabulario propio de Mc: ho paracticious, euthys... (44-45). Y lo
mismo puede decirse de la alusión a la enseñanza del templo
(49a), que sirve para relacionar el RP con el relato precedente y
además utiliza el término hieron, caracterIstico de Marcos, mien
tras que en el resto del RPMcP el término utilizado para designar
el templo es naos (14, 58; 15, 29. 38). Finalmente el episodio del
joven que huye desnudo (14, 51-52) parece ser un añadido, pues la
escena concluye bien con el abandono de los discipulos 28•

14, 53-65: La comparecencia ante el Sumo Sacerdote también
formaba parte del RPMcP y es la continuaciOn natural de la esce
na precedente, pues quienes van a apresarle no son tropas roma
nas, sino gente enviada por los jefes de los sacerdotes. La mención
de los presbIteros y de los escribas (53) es redaccional y responde
a los intereses de Marcos, que ha presentado a estos ültimos como
los adversarios de Jesus en el resto del evangelio. El interrogato
rio es doble y se percibe cierta tension entre la primera y la segun
da parte del mismo. En mi opinion la segunda pregunta, que está

28 Este enigmático pasaje, que solo se encuentra en Marcos, ha sido obje
to de una intensa discusión. Véase H. M. Jackson, “Why the Youth Shed his
Cloak and Fled Naked: The Meaning and Purpose of Mark 14:51-52.”, en JBL
116 (1997) 273-289; y M. J. Haren, “The Naked Young Man: a Historian’s Hypot
hesis on Mark 14, 51-52”, en Bthlica 79 (1998) 525-53 1.
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centrada en la identidad de Jesus, no estaba en el RPMcP sino que
fue añadida por Marcos. Se trata, en primer lugar, de un tema teo
lOgico central para Marcos, que ha esperado hasta este momento
para revelar la verdadera identidad de Jesus: MesIas, Hijo de Dios
= Mc 1, 1 (C2). Por otro lado, en la escena de las burlas (Mc 15, 27-
32), que hace referencia explIcita al motivo de la condena de Jesus,
los que pasan evocan su palabra sobre el templo, mientras que la
referencia a la identidad de Jesus es confusa y mezcla tItulos
diversos: MesIas y Rey de Israel, que solo aparece aqul en RP (C3).
Además, la palabra de Jesus sobre el templo está mntimamente
relacionada en la tradición con su condena, y la forma que tiene
en Mc 14, 58 y 15, 29 es claramente anterior a Marcos, que en otro
lugar (Mc 13, 2) ha eliminado la segunda parte del dicho, proba
blemente porque la destrucciOn del templo ya habla tenido lugar
cuando escribiO su evangelio. Para introducir la segunda pregunta
del interrogatorio, Mc ha tenido que mostrar que era necesaria, y
para ello ha insistido en que los testimonios no coincidIan intro
duciendo dos cláusulas explicativas (56 y 59). Si eliminamos estos
dos versIculos y la segunda interrogaciOn (61b-62) la escena es
totalmente coherente y además se explican mejor las burlas que
siguen al interrogatorio, pues los que ultrajan a Jesus le invitan a
hacer predicciones como la de la destrucciOn del templo.

14, 66-72: La escena de la negación de Pedro pertenece a la
trama del relato, porque en ella se cumple el anuncio de Jesus
(Mc 14, 30). El detalle pintoresco del canto del gallo que aparece
en el anuncio y en el cumplimiento es un indicio de antiguedad,
pues no hay ningün motivo para relacionar una cosa con otra, a
no ser que se trate de un recuerdo histOrico. A pesar de ello, cabe
la posibilidad de que la relación entre las tres negaciones y el
segundo canto del gallo sea una elaboración de Marcos. Segün
Juan (Jn 18, 38), las tres negaciones tienen lugar antes de que el
gallo cante por primera vez y es probable que también fuera asI
en el RPMcP. En el v. 72 hay indicios de redacción marcana que
apuntan en este sentido.

15, 1-5: La escena de la entrega de Jesus a Pilato, el interroga
torio y la liberación de Barrabás deben considerarse como una
unica escena. En Jn está todavIa mucho más desarrollada (Jn 18,
28-19, 26), pero también la forma que tiene en Marcos refleja un
cierto desarrollo, sobre todo en el diálogo sobre Barrabás. Es redac
cional el añadido ‘dos presbIteros, los escribas y todo el SanedrIn”
(V. 1), como indica el hecho de que luego sean sOlo los jefes de los
sacerdotes quienes acusan a Jesus (v. 3). El tItulo <<Rey de los JudI
os>’, que domina la escena desde ahora, aparece de forma inespe
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rada en el interrogatorio de Pilato y se repite después varias veces
(Mc 15, 2.9.12.26). Hay que suponer que los jefes de los sacerdotes
han acusado a Jesus diciendo que se ha proclamado rey. En Juan
este tItulo está también vinculado a la comparecencia ante Pilato.
De todas las menciones, la que mejor cuadra en el desarrollo de la
acciOn es la del tItulo de la cruz (Mc 15, 26). Cabe la posibiidad de
que a partir de esta mención se desarrollaran las escenas que pre
ceden a la crucifixion: inclusion de esta pregunta en la compare
cencia ante Pilatos (Mc 15, 2); liberación de Barrabás (Mc 15, 6-14)
y burlas de los soldados (Mc 15, 16-20a), pero no es fácil saber si
esto ocurrió ya en el RPMcP o el desarrollo es obra de Marcos. Por
esta razón colocamos estas escenas entre corchetes.

15, 6-15 Podria objetarse que este diálogo rompe el desarrollo
de la trama que va de una entrega (de los sacerdotes a Pilato) a
otra (de Pilato a los que le ultrajarán y crucfficarán), pero el hecho
de que también en el relato de Juan se hable de esta liberación de
Barrabás, aunque de forma más breve y a propuesta de Pilato, mdi
ca que el RPMcP podrIa haber incluido una referencia a este epi
sodio. En todo caso, la cláusula explicativa del v. 10 es redaccional,
mientras que el V. 15, que contiene el veredicto de Pilato, habria
formado parte con mucha probabilidad del RPMcP.

15, 16-20a: Este episodio no es la ejecución de la orden de Pila
to, pues no narra la flagelación de Jesus, sino las burlas de los sol
dados (C3). De hecho rompe el desarrollo del relato, pues la conti
nuación lógica de la orden de Pilato se encuentra en Mc 14, 22,
donde se ejecuta la segunda parte de la misma (crucificarlo) y se
supone la primera (azotarlo). Esto inclina a pensar que la escena
no estaba en el RPMcP. Además, aunque tiene paralelo en Juan,
allI la escena no es posterior a la sentencia, sino que forma parte
de la escenificación de la inocencia de Jesus (Jn 19, 2-3). Esto
podrIa indicar que se trata de una tradición mndependiente, que
Marcos y Juan incorporaron (C5).

15, 20b-41: El episodio de Simon de Cirene (Mc 15, 21) fue
introducido por Marcos como contraste del abandono y traición de
los Doce. Su actitud ejemplifica la del discIpulo que carga con la
cruz (C2). Además es un pasaje propio de Marcos (CS).

La escena del GOlgota es central en el RPMcP, aunque en su
forma actual contiene alguiias modificaciones introducidas por Mc.
En 15, 22b ha añadido la traducciOn de la palabra Gólgota, que no
serIa familiar a sus destinatarios. En Mc 15, 27 y 32b la menciOn
de los que estaban ajusticiados junto a él rompe el desarrollo del
relato. En Mc 15, 31-32 trata de hacer presente, aunque de forma
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torpe (Rey de los JudIos se transforma en Rey de Israel), el segun
do interrogatorio del Sumo Sacerdote y la acusación ante Pilato;
además aparece la terminologla de la salvación que es ajena al
RPMcP. También es de Marcos la traducción del grito de Jesus en
Mc 15, 34b. Finalmente, la confesión del centurion (Mc 15, 39) es
uno de los momentos dave del evangelio en el proceso de recono
cimiento de Jesus (Mc 1, 1: Mesfas e Hijo de Dios; 8, 29: MesIas; 15,
39: Hijo de Dios) y debe atribuirse, por tanto, a Marcos.

Finalmente, la mención de las mujeres, lo mismo que la de
SimOn de Cirene con la que forma un trIptico propio del estilo
de Marcos, está llena de vocabulario tIpicamente marcano (C 1).
De nuevo introduce a unos personajes secundarios que ejemplifi
can la actitud propia de los verdaderos discIpulos: seguir y servir
(C2). Se trata, pues, de una ampliación de Marcos, tal vez a par
tir de Mc 15, 47 (véase la nota siguiente).

15, 42-47: El episodio de la peticiOn del cuerpo de Jesus estaba
muy probablemente en el RPMcP, pues también se encuentra en
el evangelio de Juan (Jn 19, 38-42). Contiene, sin embargo, algunas
modificaciones redaccionales: la explicación de 42b: epei en...; la
caracterización de José en 43b: os kai autos...; el diálogo con el
centurion: ethaumasen ei apo tou kenturionos, que está ilena
de términos propios de Marcos y está relacionada con la anterior
mención del centurion en Mc 15, 39. Por el contrario, la forma de
referirse a “MarIa, la de José>> presupone un conocimiento previo
por parte de los destinatarios, pues es ambivalente para quien no
la conociera. La expresión ‘Maria, la de José” puede significar, en
este orden, que es “hija de José”, “esposa de José’> o “madre de
José”, pero sOlo significa una cosa. Las otras dos menciones de las
mujeres (Mc 15, 40 y 16, 1) la identifican como la madre de José’>,
pero son secimdarias con respecto a esta, Ia ünica que presupone
un conocimiento de la persona de la que se habla.

16, 1-8: Todos los relatos de la pasiOn concluyen con una esce
na de la tumba vacia, pero son muy diferentes entre si (Jn 20, 1-13;
EvPe 35-40.50-57). El RPMcP podrIa muy bien haber concluido con
esta escena, cuyo centro, si prescindimos de los retoques redaccio
nales de Marcos, es el anuncio de la resurrección de Jesus. Pue
den considerarse redaccionales el v. 1: mención del sábado y de las
mujeres (véase el comentario al paraje precedente); y los vv. 7 y 8,
que tienen muchos rasgos propios de Marcos, tanto en su vocabu
lario como en su teologia.
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El relato pre-marcano de la Pasión
(propuesta cte reconstruccián)

A partir de las observaciones precedentes podemos recons
truir una version aproximada del RPMcP. Los corchetes dobles
indican los pasajes dudosos, y los puntos suspensivos, que se ha
suprimido alguna palabra o frase considerada redaccional. En la
columna de la derecha se pueden encontrar los criterios que se
han utilizado para identificar la actividad redaccional de Marcos.

TEXTO RECONSTRUJDO

14, 1-2 (Ci, C3, C5).

14, 3-9 (C4, C5).

TRADUCCION

14, 10-11 (Cl, C3, C4, C5).

14, 12-16 (Ci, C3, C4, C5).

14, 17-21.

17 Kca àilJicc YEVOp..VT1c PXETL IlEt&
V ö(,5öEKE. 18 Ki &VEKELFLVG)V

1tV KLE cJ8LóvtGM) 6 ‘Il]aouc EC1IEV

&if1v ?yo ILtv tu Eic

Ttcpft&SGEL .LE 0 O8t.()1) 1J.Et’ ioO. 19
ijptzvto AUTIELOOEL KE ?yELl) a1)TQ

ELç KEt& ELç ijtL yS; 20 6 ö EL1TEV

El)tOtc (Ic t(.)V ö(iöEKcX, 6
j.3ETrto.LEvoc lEt’ tot3 to

rpi5i3)ov. 21 3t 6 v uLOc to3
&vOp,5nou Ka8thç yypurtci

1TEPL titof, O1Z’L ö t &V8pGStft)

KE(VQ 6L’ oi 6 uLOc toO &v8pSiiou

nftpöEöotftu KA0l) Et(,) EL OIK

yEvvij0fl 6 &VOpG)TtOç KE1VOc.

14, 22-25 (C4, C5).

14, 26-31 (28: Ci, C2, C3).

26 K1 ... 8ov Lc tO 6poç t3v

AL)v. 27 KE’i AyEL xitoi.ç 6 ‘IicoOc
5t. lr&vtEc oKLv&EALae1jOEaeE, 6
yyptn• Trtciw tOy ToI4l&), KcEt t&

Trpóctft öLoKopTrLo8TaovtL ... 29 6
O ll&poc 4ii Lt’)t( EL Kia 1TWtEG

oKcw&ALo8’rjcovtL, &AA’ 06K yG5.

30 K ?yEL E1t 6 ‘IiaoOç &v

17 Y al anochecer fue con los doce.
18 Y cuando estaban sentados a la
mesa comiendo dijo Jesus: En ver
dad os digo que uno de vosotros,
uno que estd comiendo comtiigo, me
entregará’. 19 Comenzaron a entris
tecerse y a decirle uno por UflO:

‘,Acaso soy yo?’ 20 El les dijo: ‘Uno
de los doce, el que moja conrnigo en
el plato. 21 Pues el HIJO del hombre
se va como está escrito de él, pero
ay de ese hombre a través del cual
el Hijo del hombre es entregado.
Más le vaidria a ese hombre no
haber nacido’.

26 Y... salieron hacia el Monte de
los Olivos 27 y les dice Jesus:
‘Todos tropezaréis, porque está
escrito: Heriré al pastor y se dis
persarán las ovejas...’. 29 Pedro le
dijo: ‘Aunque todos tropiecen, yo
no (tropezaré)’. 30 Y Jesus le dice:
‘En verdad te digo que mañana,
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OOL t1 01’) GTjFLEPOV tRit ti

VUKTI TtpIV fl’ &?KtOpR dxvfiaou

tpc ps &lTapvljJfl. 31 1’ ö K1rEpLorn3c

caE &v ö1] lIE GuvLE1T09RVELV GoL,

01’) I1 (YE &TrRpVT]cJoLaL. (j)outo)c ö KIa

TrckvtEç Eyov.

14, 32-42 (Cl, C2, C3, C4, Cs).

esta misma noche, antes de que
el gallo cante, me habrds negado
tres veces’. 31 Pero él insistIa,
diciendo: ‘Aunque tenga que morir
contigo, no te negaré’. Y lo mismo
declan todos.

14, 43-52 (43: Ci, C2 1/ 44-45: Cl, C5 /1 49a: Ci, C3 /1 51-52: C4).

43 Kt TrRpRyLVETRL ‘Iou&(ç (‘Ic t3v

öGS6EKR KR’L IEt’ Rl’)tOU OXA0c jIEt&

j.Lt(RL(5V KL(. l5AG)1) TI)(p& tOW &PXLE

pow... 46 ot ö i3cAov t&c xlpRc

LZ1’)tQ Kca Kp(tT1GRl) co’)tóv. 47 (Ic ö
[ti,c] tO))) TrcpEotrKotO)l) G1TC(0&IIEVOc

tlV ILLX(LP)W TrRLGE1) tàv öouAov toO

&PxIEPo)c Kc(1, &4ELAEV u’)toO tà

tht&pLov. 48 K. &TroKpI9Elc 6 ‘IiaoOc
ELItE)) totç (6ç 1Tl A130t1’V) 1jAeRTE

j.LEt& XRLP(3P KL(l lJAO)V 0UA)43ELV

LE; 49 &AA’ ‘LvCL ‘rrAulpO)81i301v ‘I ypc(

c1x. 50 Kat &IfYVt(c co’)tài) uyov

Ir&vtEc

43 Y liega Judas, uno de los
doce, y con él una muchedumbre
con espadas y palos de parte de los
jefes de los sacerdotes 46 Ellos le
echaron mano y le sujetaron. 47
Uno de los presentes, sacando la
espada hirió al siervo del Sumo
Sacerdote y le cortó la oreja. 48 Y
Jesus, dirigiéndose a ellos, les dijo:
‘tHabéis salido con espadas y palos
para apresarme como (si fuera) un
iadrón? 49 Pero es para que se
cumplan las Escrituras’. 50 Y aban
donandole, huyeron todos.

14, 53-65 (55b: C2 II 56: C2, C3 II 59: C2, C3 /7 6lb-62: C2, C3).

53 K1 &TnyLzyoI) tàv ‘IruoiJv Trpôc

tOV &PXLEP , K GUVPX0Vt)XL TtLVtE

01 &pxIEpEic ... 54 KR1. 6 ll&poc £1116

LftKpo6El) 1K0A0U81]GEl) R1’)t( o)c ‘GO)

ELc tl’1V R1’))11V tOO &pxLEpG)C KRi. I’)V

ouyKc(9TLovoc lIEt& tOW &rn9pEt(i5v KC(i.

OEpl.wIvolIEvoc urpàc tà 55 01 o1.
&PXLEPEIC .. flt0Ul) ICRt& tOU ‘111001.)

iaptup(cw ELc to eRvRtso c(1’)tóv,

KRI 0l’)X lliSPLGKoV ... 57 KiXE tLVE

&vaGt&vtEç sEuöowpt1poUv KRT’ Rt

‘too Ay0vtEc 58 tu 1’iIIEIC 1K0locqIEv

£Zl’)tOU Ayovtoc bt). yth KRta)UGO) tOy

VULOV tOUtOI) tOl) XELP0T10L11t0V

&& tpIwv 11j.LEpo)1) &AAO)) &XEL

P0110L11t0V OLK060j.L1GO) ... 60 KId

l)c(at&ç 6 &pxLEfJE1’c ELc .LG0V

TtT1PO)t11GEV tO)) ‘I11LTOUV AEyO)V 01’)K

£1lTOKp(v1) 01’)óI) tL oOtoi 1301.) KRt&

lIpupouo; 61 6 OE GL1TR KR1 06K

&TIEKpLVIZtO ol’)OET) 63 6 ö &p
pE6c OLRppTjc(c toOc xi 3vRç toO

53 Y llevaron a Jesus a presencia
del Sumo Sacerdote, y se reunie
ron todos los jefes de los sacerdo
tes ... 54 Y Pedro le siguió de lejos
hasta la entrada de la mansion del
Sumo Sacerdote y estaba sentado
con los sirvientes y se calentaba a
la lumbre. 55 Los jefes de los sacer
dotes ... buscaban un testimonio
contra Jesus para dane muerte,
pero no lo encontraban ... 57 Y
algunos, levantándose, dieron falso
testimonio contra él, diciendo: 58
‘Nosotros le hemos oldo decir: Yo
destruiré este templo hecho con
manos humanas y en tres dIas edi
ficaré otro no hecho con manos
humanas’. ... 60 Y levantándose el
Sumo Sacerdote (se puso) en
medio y preguntO a Jesus, dicien
do: ‘,,No respondes nada a las acu
saciones de estos?’. 61 Pero él calló
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AyEv tL tL XPEV XOF.LE1)
Lcpt15pw; 64 iKO1SOOtE tflç coY4r)-
LLEç t l4itl) tXLl)(tL ot ö TrcvtEc

KtEKpLVV D’)tÔl) VOOV ECVGL

9avctou. 65 K jpctvt tLV(C

TttUELT) cOtQ KRi. 1r(pLKcuwrELV cfl’)tOt)

Ta TrpOa1TOv KSi KOA41CEU) tàv
KRt AyELV a1)t( TrpoTitEUGOV, KftI

oL ipti cypAxoL.v cdtôv
Aa.3ov.

14, 66-72 (72b: C4).

66 Kca vtoç tot) ll&pou KCtG) i)

ti PXEtL j.LL.t t(,)V rTLELöLG}c(ih)

tot) dp pç 67 Kcd ot)aa toy
ll&pov 8EptcvEvov ijso
a1)t() ?yEL ICCL (3’) tEt& tot) Ncapi
yoU ia9 tot) ‘fqoot5. 68 0 O
TjpV1joto y()v OlStE OCöft Ot)tE

ETftOttLRL GU tI AyELC. Ka fA6€v
G) Ec tO irpoi5Aioi-’. 69 KLt 1

Ta1.O(oIa OOUc1 LL’OtOV )fttO ii&?.v
AyELV tot; 7rftp(ot(3011) 6tL oOtoç

t)tcv &JtLV. 70 6 ö 1r&ALv ipvstto.
KIEt .LEt& I.LLKPOI) uIcAIi’ oL ir
pEotditE AEyoV t lltpi LiA1]8(ii

aitthv EI, icci. y&p F LAiuoç d.
71 0 ö jpto &v8EF.ctI(Euv Kt

O)J.VUVEL bti. oi OL6ft TOy &v9p1TOv

tOutOv 81) Ay€t€. 72 KCl. ... &)Ktp

15, 1-5

1 Ki.... Trp()L.. oL &pxLEpEtc...
öijovtç tOy ‘Iroot)v á1T1vEyIccw Ka

p15G)KLtV IILActQ. [[2 KEL
1r11pG)t11aE1) Y.it6v 0 lli,&toç oi d
6 cY.oLAE1’Jc t3v ‘IouOftG)v; 6 ö &Tro
KpL6ELc t)tQ AyEL dl’) ?yEL.]] 3 KRL

Kdtflyópouv a.Otot) o’L &PXLEPEIC iro?A&.
4 6 O llA&toç T1&ALV 1TTpd,)t LLOtOl)

)yV Ol’)K &1TOKpl) o0Ov, i& T6OR

aou Kctr]yopoucYLv. 5 6 O ‘Ir)000c
OOKTL Ol)Ol) &T1EKp8fl, O)OtE 9Rui(cLv
tOT) llLAdtOV.

y no respondió nada . El Sumo
Sacerdote se rasgO las vestiduras y
dijo: ‘c,Qué necesidad tenemos ya
de testigos? 64 Habéis oldo la bias
femia. Qué Os parece?’. Todos lo
juzgaron reo de muerte. 65 Algu
nos comenzaron a escupirle, le
tapaban la cara, le daban bofetadas
y le decIan:‘1Profetiza!’. Y también
los guardias lo golpeaban.

66 Mientras Pedro estaba abajo, en
el patio, llegó una de las criadas
del Sumo Sacerdote. 67 Al ver a
Pedro calentándose, se le quedó
mirando y le dijo: ‘También tü
andabas con Jesus, el Nazareno’. 68
Pero él lo negó, diciendo: No sé ni
entiendo de qué hablas’. Y salió
afuera, a la entrada. 69 Lo vio la
criada y otra vez se puso a decir a
los que estaban allI: ‘Este es uno de
ellos’. 70 Pero él lo volvió a negar.
Poco después los presentes declan
de nuevo a Pedro: Verdaderamen
te eres uno de ellos, pues eres gali
leo’. 71 El comenzó entonces a
echar imprecaciones y a jurar: Yo
no conozco a ese hombre del que
habláis’. 72 Y ... canto el gallo

1 Muy de madrugada ... atando a
Jesus, lo ilevaron y se lo entrega
ron a Pilato. I[2 Pilato le preguntO:
‘6Eres tü el rey de los judIos?’. El le
respondiO, diciendo: ‘Tu lo dices’.]]
3 Los jefes de los sacerdotes lo acu
saban de muchas cosas. 4 Pilato lo
interrogO de nuevo, diciendo: LNo
respondes nada? Mira de cudntas
cosas te acusan’. 5 Pero Jesus no
respondiO nada más, de modo que
Pilato se quedó extrañado.
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15, 6-15 (10: Cl).

[[6 Kt& ö optv &7rAuEv cxétoiç
öajiuov v rrapl)toUvto. 7 v ö

o AEyOie110ç BapcI313&c j.tEt& t5v

OLLr.Ot()V O(öE[iV0G o’CTLVEç v ti

Ot&OEL cJ6vov TrETtOt.1jKEI.OcW. 8 Kca &vLz_

P&c ° 5X.0C jpcto RrEtGe)L Ka8thc

1ToEL étotç. 9 0 ö llL?toç &TrE

Kp(611 co5totç ()V e.(tE &fl0Al0G)

iitv tOy oLAEc t5v ‘IouOaGw;...

11 01 O &PXL(PE1G &VGELOcV tOII
6Aov vx ji&)Aov tOy Bp43&v &iro
)ai totç. 12 0 ö llLAct0ç iráAv
&IroKpLeELc A(’(EV )l’)tOtç tt 01)1)

[eaEtE] irouijc [‘Ov AyEtE] tOy I3aov
t3y ‘IouOa(w; 13 ol O ircAiv

Kpay orcu5pGxYov Ot5v. 14 0 ö
lli?toç €yEV aétotç t y&p

7roiI1o€1) cKoy; ot O fl(LG0()G 1cptc-

ctv atatSpoov cutóv.]] 15 ‘0 ó
llt?toç [[pouAóliEvoc t tO
LKa.VOV TI0L11GL &1TAUOEL’ x1toiç tOy
BpcI3pav, K)XL]] ncp&)KEv tOy ‘Ii
clot)v pyEAASoç tv atup8

15,16-20a (C3; C5)

15,20b-41 (21: C2; C5 /7 22b: Ci II 27:

40-41: Cl;C2)

20 Kcd. &y0voLl) RétOV vc

otupoow a.étOv... 22 Kal. jp0uoLV

aétOv rt tOy PoAyoGäv tóirov... 23
Kc’L öLOouv cit oupviojvov otvow
ç O oéc Aikv. 24 Kca otcupoUoiv

cxOtOv K. öLczIEp1(oVtcL t& LátL) a.

tot), 13&AAOVtEC KAfipol) 1T’ (d)t& tç

t &p. 25 jv O pc tptrj Kt o

taépoav othtOv. 26 Kta ip 1 wypRPI[

tflc RiticG cétot) 1rLyEypa.[IIIV1I 0
13wuA€c t5v ‘IouOc.v... 29 Kct ol
Trxpc1ropEuó[EvoL O4flj1LOUV cdtOv
KLVOUVtEç t&G KE)jLA&c Gl)t(3l) KLXI

?yovt€ç oO& 0 1ctaAlS(,)v tOy yaOv
K(Y.i. OiK060po)V v tpwtv ipç, 30
0(001) 0EUtOl) KCt(43&G &TrO tot) otv
pot)... 33 Kal. y€vov1]c 5paç KtT[c

GKótOc VEt0 ‘ &)1ll) tf1v yfiv oç

(5pftc v&tiç. 34 Kl. tij v&t 3p

[[6 Por la fiesta les liberaba a un
preso, el que pidieran. 7 Estaba
encarcelado el liamado Barrabás
con los sediciosos que hablan come
tido un asesinato en un motIn. 8
Cuando llegO la gente, comenzó a
pedir lo que les solla conceder. 9
Pilato les dijo: ‘,Queréis que os
suelte al rey de los judIos?’ ... 11 Los
jefes de los sacerdotes azuzaron
a la gente para que les soltase a
Barrabás. 12 Pilato, dirigiéndose
a ellos de nuevo, les preguntó: ,Y
qué queréis que haga con el que ila
mdis rey de los judIos?’. 13 Ellos gri
taron: “CrucifIcalo!’. 14 Pilato les
dijo: Pues qué ha hecho de malo?’.
Pero ellos gritaron todavia más
fuerte: ‘CrucifIcalo! ‘11 15 Pilato,
entonces, LLqueriendo complacer a
la gente, les soltó a Barrabás yJI,
después de mandarlo azotar, entre
go a Jesus para que lo crucificaran.

C3 /7 31-32: C3; C4 7/ 39: C2, C4 7/

20 Y lo sacaron para crucificarlo
22 y lo condujeron hasta el Gólgota

23 Le daban vino mezclado con
mirra, pero él no lo aceptó. 24 Y lo
crucificaron y se repartieron sus
vestidos, echándolos a suertes, para
ver qué se ilevaba cada uno. 25 Era
la hora tercia cuando lo crucifica
ron. 26 Y habla escrito un letrero
con la causa de su condena: el rey
de los judIos ... 29 Los que pasaban
lo insultaban, meneando la cabeza
y diciendo: ‘iHe ahi al que destruIa
el templo y lo reedificaba en tres
dIas! 30 Sálvate a ti mismo, bajan
do de la cruz!’ 33 Al llegar la
hora sexta toda la tierra se oscure
ció hasta la hora nona. 34 Y a la
hora nona suplicó Jesus con fuerte
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36T]GEV ô ‘Ir)Got>ç >LJVij FLEYLiA c.Xi

EA()L AE.Lc GPX0aVL;... 35 K tLVE

t(l) TrLzpEatflKótwI) &KolacwtEc AEyow
toE ‘HAw XWEi. 36 6pthv O
[cca] ‘jEL3C O1TójyOV ouc 1TEpLGELç

KLftIQ 1T6tI.CEV ft1)t6V AEyG)V &EtE

E pEt ‘HAç KLOEtV

cx>t3v. 37 6 O ‘IraoUg &Eiç GWV

LEycA1ll) W1TVEVOEV. 38 Kct tà at

irtotc tot) vco oxo6i ELç Oo ckir’
&VG)9E1) E()ç KLtt(,)...

15,42-47 (42b: C2 // 43b: Cl; C2)

42 K&. io’i 64,xç yvovrç... 43
8v ‘Ia [6] &r6 ‘Apqic9ac
E>aX1L()V 30UAEUtTç... toA.tioç

ELGfA8EV lrpàc t6t’ 11L)&tOY K(.

itijrnto tà or$c tot> ‘IiiaoU. 44 6 O
IILA&toç... 45... &prjozto tô ¶t5

‘I(,XST4L 46 K>ZL &yopcvc oiiiMvc
Ka9EA(w OtOV VEL).T)OEV t1 OLVO6VL

K&L 911KW 1tÔV V WtILEQ i 1l)

?EAtorq1EvoV K IrEtpcYç KUI.

TTpOGEKAwEV ALøov rrt tv 9t5pxv tot>
Fwtis(ou. 47 O Mcp(x i Mwy

KL Mp( i ‘I>ofitoc
E9EpOvv Tb) t9ELtL.

16,1-8 (1: Cl; C2 II 7-8: Cl; C2; C3)

2 Kca Atw Tbpt... PXOVtXL iri tà
Lv1pELOV... 3 KEa ‘AEyov lrpàc utciç
tLc &TTOKUAL(JEL tti’ tail At8oi’ K tc

8pC to) w1jLELou; 4 K(it &Va)JftG(L

&)pOuaLv tL &1TOKEK15ALOtL 6 ALOoc...
5 Kct ELc3E?Oo’UOcI. EtC tO l.V1EtOV
EIOOV v&WLGKOI’ K81LEVoV v totç

OELotç TtEpLE3)1jLVOl) GtO)d]V AEU1C1V,

Kt E8cqIftljeioce). 6 0 & AyEL -

tLç jI1 K9L.LEW6E ‘IrooOv Cr)tEttE

tàv Naptivài.’ t6v atcxupLvov

i>yp6r, Ol’)K atv th& ‘iOE 6 tOiroç
‘óTrou 8rKcw LO)tóV....

VOZ: Eloi, EloI, 6lemá sabaktanI?’
35 Algunos de los presentes decIan
al oIrle: ‘Mira, llama a Elias’. 36 Uno
fue corriendo a empapar uiia
esponja en vinagre y, sujetándola
en una caña, le ofrecia de beber,
diciendo: ‘Dejadlo, veamos Si viene
Elias a descolgarlo’. 37 Pero Jesus,
lanzando un fuerte grito, expiró. 38
La corttha del templo se rasgO en
dos de arriba abajo...

42 Al caer la tarde ... 43 llego José,
el de Arimatea, que era miembro
distinguido del consejo

...
y tuvo el

valor de presentarse a Pilato para
pedirle el cuerpo de Jesus. 44 Pila
to ... 45 ... le dio el cadaver. 46 Y,
después de comprar una sábana y
de bajarlo, lo envolvió en la sába
na, lo puso en un sepulcro que
habia sido excavado en la roca e
hizo rodar una piedra sobre la
entrada del sepulcro. 47 Maria
Magdalena y Maria la de José
observaban dónde lo ponIan.

2 Y muy de madrugada ... fueron al
sepulcro. 3 Y se preguntaban:
‘,Quién nos correrá la piedra de la
entrada del sepulcro?’. 4 Pero, al
mirar, observaron que la piedra
habIa sido ya retirada ... 5 Y cuan
do entraron en el sepulcro vieron
a un joven sentado a la derecha,
vestido con una tunica blanca, y se
asustaron. 6 Pero él les dijo: ‘No os
asustéis. Buscáis a Jesus, el Naza
reno, el crucificado. Ha resucitado;
no está aquI. Mirad el lugar donde
lo pusieron’

Es muy diffcil saber con precision si el RPMcP era exactamen
te asI. Lo más que podemos decir es que esta reconstrucción, lo
mismo que otras precedentes, se aproxima a dicho relato. A favor
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de ella pueden aducirse algunos argumentos de tipo narrativo,
pues el relato, asI reconstruido, posee un marco temporal y espa
cial preciso, unos personajes bien definidos y una trama narrativa
compleja y bien trabada29

El marco temporal abarca dos dias, que comienzan con la
calda de la tarde: al atardecer (14, 17); muy de madrugada (15, 1);
la hora tercia (15, 25); la hora séptima (15, 33); la hora nona (15,
33-34); al atardecer (15, 42); a la salida del sol (16, 2). Obsérvese
que las referencias a la fiesta de la Pascua se superponen en
el RP de Mc a este esquema más sencillo. También el marco espa
cial está bien definido: una casa donde Jesus cena con sus discI
pubs (14, 18); el monte de los Olivos (14, 26); la casa del Sumo
Sacerdote (14, 53); la casa de Pilato (15, 1); el GOlgota (15, 22); Un
sepulcro excavado en roca (15, 46). Tanto las indicaciones de
lugar coma las de tiempo son más precisas en Ia escena de la
crucifixion y muerte de Jesus, probablemente la tradición que se
recordaba con más exactitud.

Los personajes también están bien dibujados. Cinco de ellos
poseen un protagonismo especial y son caracterizados con mayor
detalle. El más importante, sin duda, es Jesus, que tiene un papel
activo al comienzo del relato y luego pasa a una actitud pasiva de
gran elocuencia. También se caracteriza a dos de sus discipulos:
Judas y Pedro, y a otros dos personajes: el Sumo Sacerdote y Pila
to. Además de estos personajes individuales, intervienen otros
colectivos. Dos de ellos están caracterizados con cierto detalle:
los Doce y los jefes de los sacerdotes. Hay otros personajes, tanto
individuales coma colectivos, que actüan coma comparsa en el
relato: la criada del Sumo Sacerdote, aquel a quien le cortan lo
oreja en el momenta del arresto, las dos mujeres que están al pie
de la cruz (Barrabás), la tropa que va a arrestar a Jesus y la gente.
En los pasajes añadidos par Marcos, sin embargo, encontramos
otros persanajes, todos ellos individuales, que tienen en comün el
hecho de encarnar alguna de las actitudes propias del discIpulo:
la mujer que le unge en Betania (14, 3-9); los tres discipulos, que
le acompanan en la oración de GetsemanI (14, 32-42); Simon de
Cirene, que carga con su cruz (15, 21); el centurion, que le reco

29 Sobre los componentes básicos del relato, véase M. A. Powell, What is
Narrative Cnticis,n? (Minneapolis: Fortress Press, 1990), PP. 35-83. Véase tam
bién: D. Rhoads - J. Dewey - D. Michie, Marcos como retato. IntrocLucción. a (a
narrativa de un. evarjgelio (Salamanca: SIgueme, 2002), que utiliza estos pará
metros para el anállsis narrativo de Marcos.
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noce como Hijo de Dios (Mc 15, 39); o las mujeres que le segufan
y servIan (15, 40-41).

Finalmente, hay una trama que une las diversas escenas del
relato. Esta union se da a través de anuncios que se cumplen,
como el de la traiciOn de Judas y la negación de Pedro y los Doce,
o de la sucesión de acontecimientos que se exigen unos a otros:
arresto — jmcio y condena — entrega a Pilato - muerte. También las
referencias a un mismo tema, que evolucionan a lo largo del rela
to sirven para dane unidad y coherencia, como la menciOn de tern
plo (Mc 14, 49.58; 15, 29.37). Nótese que los pasajes que hemos con
siderado como mserciones de Marcos, algunos de ellos tal vez
provenientes de la tradiciOn oral, tienen una relaciOn débil con
esta trama básica del RPMcP.

AsI pues, el RPMcP revela, también desde el punto de vista
narrativo, una serie de peculiaridades con respecto a lo que hemos
considerado elementos anadidos y redaccionales. Esta coherencia
narrativa es un argumento más a favor de la reconstrucción pro
puesta. Con todo, esta reconstrucción no debe tomarse al pide de
la letra, pues las tradiciones eran entonces fluctuantes. Su valor
como fuente para el estudio de la historia de la generaciOn apos
tólica reside en el conjunto del relato: en la sucesión de los acon
tecimientos, en los personajes que intervienen en ellos, en los
lugares y temas mencionados, etc.

III. EL RELATO PRE-MARCANO DE LA PASION COMO FUENTE HISTORICA
PARA EL ESTUDJO DE LA GENERACION APOSTOLICA

Una vez realizada la reconstrucción del RPMcP nos pregunta
mos si este relato puede relacionarse con alguna situación concre
ta de los grupos de discipulos de Jesus durante la generación
apostólica. La localización y datación del RPMcP ha sido una pre
ocupación de muchos de los que han realizado antes esta tarea de
reconstrucción, pero ninguna de las propuestas precedentes es tan
detallada y fundamentada como la de G. Theissen °. Partiendo de
[0 que él llama ‘indicios de familiaridad’>, es decir de aquellos
clatos que presuponen un conocimiento previo por parte de los
clestinatarios, va exammando las referencias a los diversos perso

30 Theissen, Coloriclo local..., pp. 189-222.
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najes y otros indicios, y concluye que el RPMcP se compuso en
Jerusalén en los años cuarenta.

El punto débil del estudio de Theissen es que no toma postura

acerca del contenido del RPMcP y basa su análisis prácticamente

en la reelaboración marcana de éste. A pesar de ello, su propues

ta metodolOgica me parece adecuada, y por ello la seguiré,

ampliando su catalogo de <‘indicios de familiaridad” a partir de la

reconstrucción propuesta. Estudiaré primero los indicios que pue

den ayudar a localizar el RPMcP; después aquellos que pueden
contribuir a determinar su fecha de composición; y finalmente tra

tare de relacionar el RPMcP con la situación del grupo de discI

pubs de Jesus en el que presumiblemente podrIa haber sido corn

puesto.

Indtcios cie localizacián

La mayor parte de los indicios de familiaridad tienen que ver
con los personajes del relato, pero hemos de considerar también

las referencias de lugar, que son significativas, aunque no muy

abundantes.

Llama la atenciOn, en primer lugar, la forma en que el RPMcP

se refiere a los altos funcionarios mencionados en ella: el Sumo

Sacerdote y Pilato. Al primero se le menciona por su oficio, mien
tras que al segundo se le llama por su nombre. G. Theissen ha
mostrado que esta forma de referirse a los altos funcionarios refle
ja la situación de la comunidad de Jerusalén después de que Pila

to fuera destituido de su cargo, cosa que ocurrió el año 37 d.C. La

mención del nombre del Sumo Sacerdote entrañaba cierto peli

gro, porque las familias de Anás y Caifás tuvieron mucho poder

hasta la destrucción del templo 31• Mencionar el nombre de uno de
ellos podia tener conseduencias negativas, sobre todo si el RPMcP
se compuso en Jerusalén. La mención de Pilato, por el contrario
no implicaba peligro alguno, sobre todo si para entonces él ya no
era prefecto en Judea.

Hay en el relato otros personajes que se mencionan por su
nombre. La forma de referirse a algunos de ellos revela una cier

31 Theissen, Colorido local..., pp. 194-197 ofrece documentación abundan
te sobre ello y señala que entre los años 6-66 d.C. hubo hasta ocho Sumos
Sacerdotes de la fa.miia de Anás.
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ta familiaridad. Asi, por ejemplo, la referencia a la segunda Maria
en Mc 15, 47 como <‘Maria, la de José” solo puede entenderse bien
Si se conoce el parentesco entre estas dos personas. De hecho en
Mc 14, 40 y en 15, 1 se da una explicación que no es la más evi
dente y que parece estar dirigida a personas que no conocian el
parentesco entre Maria y José. Si efectivamente se trata de la
madre de José, esta forma de mencionarla podria explicarse por
el hecho de que este José era conocido para los destinatarios del
RPMcP 32 Otras referencias a personas concretas revelan una
perspectiva jerosolimitana, sobre todo aquellas que identifican a
los personajes por su lugar de origen: Jesus, el Nazeno (14, 67; 16, 6);
Pedro, el Galileo (Mc 14, 70); Maria de Magdala (Mc 15, 47) o José
de Arimatea (Mc 15, 43) u• Ninguno de estos personajes es de

Jerusalén; la mayorfa son de Galilea, y el hecho de identificarlos
asI indica que el autor del RPMcP mira hacia ellos, lo mismo que
los habitantes de Jerusalén, como extranjeros.

Hay otros personajes que perinanecen en el anonzmato. Parece
que de los dos mencionados en el relato de Marcos solo uno apa
recIa en el RPMcP: aquel que cortó la oreja al criado del Sumo
Sacerdote (Mc 14, 47). Tiene razOn Theissen al afirmar que la mejor
explicaciOn de este hecho es considerar esta forma de referirse a
él como un anonimato de protecciOn>’, lo cual se explica muy bien
si el RPMcP fue compuesto en Jerusalén y esta persona aim resi
dia alli. En ese caso, la identificaciOn podria suponer un peligro
real .

Además de estos personajes mencionados individualmente,
encontramos en el RPMcP dos grupos de personas que están muy
vinculados a Jerusalén. El primero de ellos es el grupo de los ‘slefes

de los sacerdotes”, es decir, los dirigentes de la clase sacerdotal.

32 Theissen, Colondo local..., pp. 199-201 estudia las tres referencias a las
mujeres junto con la de SimOn de Cirene, padre de Alejandro y Rufo (Mc 15,
21), y supone que en ambos casos presupone el conocumiento de los personajes
de la segurida generaciOn (los hijos). En Ia reconstrucciOn que hemos propues
to solo uria de las tres menciones de las mu] eres pertenece al RPMcP. Nótese,
que en las otras dos y en la de Simon de Cirene, y sOlo en ellas, se especifica
el tipo de parentesco, cosa que no serfa necesaria si efectivamente estos per
sonajes eran conocidos. Estas aclaraciones se entienden mejor si se supone
que fueron añadidas posteriormente tal vez por Marcos.

33 Theissen, Colorido local..., pp. 201-203
34 Theissen, Colorido local..., pp. 206-207. Los otros dos sinópticos le iden

tifican con un discIpulo de Jesus, y Juan con Pedro, pero en el RPMcP, lo
mismo que en Marcos, esta relación queda más difusa y deja abierta la posibi
lidad de que no fuera uno de los Doce.
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En Marcos aparecen con frecuencia junto con los presbiteros y los
maestros de la Ley, pero ya hemos visto que la referencia a estos
otros grupos revela el intento de Marcos por vincular el RP con el
resto de su evangelio. Estos dirigentes de la clase sacerdotal, a
cuya cabeza estaba la familia de Anás, tuvieron gran poder en
Jerusalén en este perIodo y protagonizaron o promovieron todas
la “persecuciones” contra los discIpulos de Jesus . La referencia
a ellos es genérica, tal vez por la misma razón por la que no se
menciona el nombre del Sumo Sacerdote.

El otro grupo de personas mencionado en el RPMcP son los
Doce. Se hace referencia directamente al grupo en Mc 14,17, e mdi
rectamente al referirse a Judas (Mc 14, 18.20.43) o al abandono de
todos (Mc 14, 27.50). Aunque es cierto que el grupo de los Doce era
conocido fuera de Jerusalén en el perlodo apostólico (iCor 15, 5),
no cabe duda de que estuvieron vinculados, sobre todo, a la ciudad
de Jerusalén. Como se ha observado repetidamente, su actuación
al frente de la comunidad de Jerusalén fue más bien efimera y, una
vez finalizada ésta, no volvieron a actuar como grupo en ningün
otro lugar . Asi pues, también las referencias a los Doce apuntan
a Jerusalén como lugar de composición del RPMcP.

Además de las menciones de personajes y grupos, encontra
mos en el RPMcP algunas referencias a lugares, que son muy sig
nificativas. Solo en dos de ellas se mencionan por su nombre
lugares concretos: el Monte de los Olivos (Mc 14, 26) y el Golgota
(Mc 15, 22) La menciOn explIcita de estos dos lugares es signifi
cativa porque estos eran precisamente los dos lugares cristianos
de culto más antiguos en la ciudad de Jerusalén. En el Monte de
los Olivos y en el GOlgota existIan sendas grutas en las que los
judeocristianos se reunlan con alguna finalidad de culto. No es
casual que en ambos lugares se implantaran muy pronto cultos
paganos con la intención de borrar la memoria de aquellos luga
res vinculados al paso de Jesus por Jerusalén 38•

35 Véase más adelante pp. 465-466.
36 Sobre los Doce y Jerusalén, véase el estudlo de J. A. Jáuregui, “Fun

ciOn de los Doce en la Iglesia de Jerusalén”, en EstEci 63 (1988) 257-284. Sobre
el paso de los Doce a los presbIteros: R. Bauckham, “James and the Jerusa
lem Church”, in: R. Bauckham (ed.), The Book of Acts in its First Century Set
ting. Vol. 4: Palestinian Setting (Grand Rapids: Eerdmans, 1995) 415-480, esp.
pp. 427-450.

37 Quedan en penumbra la casa del Sumo Sacerdote (Mc 14, 53) y la resi
dencia de Pilato (Mc 15, 1).

38 Sobre la importancia de estos lugares de culto y su vinculación con el
judeocristianismo más antiguo, véase E. Testa, “Le grotte dei misteri giudeo
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Finalmente, en el RPMcP se menciona tres veces el templo de
Jerusalén. En dos de ellas se hace referenda a una palabra de Jesus
que fue la causa de su condena (Mc 14, 58 y 15, 29) y después de su
muerte se dice que la cortina del templo se rasgó” (Mc 15, 38). En
las tres ocasiones el término utilizado es naos, que es también el
que encontramos en el dicho de Jesus contra el templo (Jn 2, 19-
20). Por el contrario, el término más utiizado en Mc y en otros escri
tos de la segunda generación es hieron (Mc 11, 11.15.27; 12, 35; 13,

1.3: todos ellos versIculos redaccionales). En todo caso, esta insis
tencia en el templo nos remite una vez más a Jerusalén como lugar
de composición del RPMcP.

Incticios de datación

Algunos de los indicios mencionados en el apartado preceden
te pueden explorarse con más detalle buscando en ellos puntos de
referencia que nos permitan datar el RPMcP.

Podemos comenzar con las referencias al templo apenas men
cionadas, y en especial la palabra atribuida a Jesus sobre la des
trucción del templo. Esta palabra se cita dos veces: una en la corn
parecencia ante del Sumo Sacerdote (Mc 14, 58) y otra en boca de
los que se burlan de Jesus crucificado (Mc 15, 29). En ambos casos
la palabra de Jesus tiene dos partes: destrucción del templo hecho
con manos humanas y reconstrucción de otro no hecho con manos
humanas. Más tarde volveré sobre las resonancias que pudo haber
tenido esta palabra de Jesus en la situaciOn en que se compuso el
RPMcP. Ahora me interesa hacer notar que este dicho presupone
que el templo ain no ha sido destruido, y por tanto que el RPMcP
fue compuesto antes del año 70 d.C. Si el templo ya hubiera sido
destruido cuando se compuso el RPMcP, la palabra de Jesus sobre
su reconstrucciOn habrIa sido problemática . La palabra sobre la
destrucción del templo nos propordiona, por tanto, un terminus

ante quem para datar el RPMcP, pero existen otros indicios que
pueden ayudarnos a precisarlo aün más.

cristiani”, en SBFLA 14 (1963-4) 65-144, espec. 112-113; véase también R. Agul
rre, La Iglesia de Jerusalén (Bilbao: DDB, 1989), pp. 93-95.

39 De hecho, en la reelaboración marcana del discurso escatológico (Mc 13,
2) se ha suprimido la segunda parte del dicho. Este es, segán Theissen, Colorido
local..., pp. 284-290, uno de los indicios que invitan datar el evangelio de Marcos
después del año 70.
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El más importante de todos es la actitud hacia los Doce que
se percibe en el relato. Por un lado, el RPMcP tiene conciencia
de la importancia de este grupo; pero por otro lo presenta siem
pre con tintes negativos. La presentación de Judas, por ejemplo,
se hace progresivamente creando cierta expectativa en el lector:
<<uno de vosotros” (Mc 14, 18); uno de los Doce’> (Mc 14, 20); <<Judas,
uno de los Doce’ (Mc 14, 43). Solo en la tercera menciOn se iden
tifica por su nombre al traidor, pero para entonces el lector ya
sabe de sobra que se trata de uno del grupo de los Doce. La figu
ra de Pedro, conocido como cabeza del grupo de los Doce, es pre
sentada también de forma negativa, pues lo más probable es que
Mc 14, 72, donde se menciona el lianto de Pedro, no estuviera en
el RPMcP. También los Doce en su conjunto son presentados nega
tivamente, pues abandonan a Jesus, a pesar de haber afirmado
que no lo harlan (Mc 14, 31.50). A esta actitud de los Doce, y en
especial de algunos de sus miembros, corresponde la de Jesus,
que se distancia de ellos a través de los anuncios de la traiciOn
(Mc 14, 18-20) y del abandono (Mc 14, 26-31).

Con todo, el rasgo más relevarite de la presentación negativa
de los Doce no es lo que se dice de ellos, sino lo que no se dice.
En el RPMcP no hay ninguna referencia a una apariciOn a los
Doce, que si era conocida por otros grupos cristianos en aquella
misma época. Este es un dato muy relevante, porque las aparicio
nes tuvieron una importante función legitimadora en las primeras
comunidades cristianas. Pablo, en un pasaje de Ia Carta a los
Corintios escrita en la década de los 50, recurre a ellas para legi
timar su propia autoridad apostólica, reconociendo que antes que
a él el Señor se habia aparecido a otros, entre ellos a Pedro y los
Doce (iCor 15, 5). Esta tradición de las apariciones a los Doce llegó
de forma independiente hasta los evangelios de Mateo, Lucas y
Juan, que contienen relatos sobre ellas (Mt 28, 18-20; Lc 24, 27-49;
Jn 20, 19-29). Incluso Marcos conoce esta tradición y trata de intro
ducirla en su ftP haciendo referencia a una futura aparición en
Galilea, que finalmente no se narra (Mc 14, 8 y 16, 7). Nada de esto
encontramos, sin embargo, en el RPMcP.

Esta forma de presentar a los Doce podria ser un reflejo de
la situación en que se escribiO el RPMcP. En ella se conocia bien la
institución de los Doce, pero no se les reconocia ninguna función
en la comunidad postpascual, sino que se les recriminaba haber
entregado, negado y abandonado a Jesus. Un escenario como este
es perfectamente imaginable después de la persecución sufrida
por los Doce en tiempos de Herodes Agripa (43-44 d.C.), que pre
cipitó su salida de Jerusalén. Las noticias del libro de los Hechos
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sobre estos acontecimientos coinciden básicamente con las que
da de pasada Pablo en Gal 1-2. Hch 12, 1-3 transmite la noticia
de que Herodes Agripa (41-44 d.C.) persiguió a los Doce, hizo
decapitar a Santiago y encarcelO a Pedro. Milagrosamente éste
pudo escapar, pero hubo de abandonar Jerusalén (Hch 12, 17).
Después de esta huida, Pedro volviO a Jerusalén, pero sOlo de
forma ocasional (Hch 15, 7-11), lo cual concuerda bien con el
hecho de que Pablo lo mencione en primer lugar cuando narra
su primera visita a Jerusalén (Gal 1, 17) y en segundo lugar, des
pues de Santiago, cuando narra la segunda algunos años después
(Gal 2, 14). A partir de estos datos podemos deducir que la acti
vidad de los Doce en Jerusalén declinó a partir del año 43-44 d.C.,
fecha de la persecución” de Agripa.

El liderazgo de los Doce en Jerusalén duró, por tanto, muy
pocos años. Parece que durante este tiempo no ejercieron una fun
ciOn propiamente ministerial, sino que más bien eran un sImbolo
de la plenitud del pueblo de Dios en el tiempo final Este valor
simbOlico del grupo, que se remonta a Jesus, siguió vivo entre sus
discIpulos más cercanos después de su muerte, pero la actuación
del grupo como tal terminó con su salida de Jerusalén. Pedro,
cabeza del grupo, emprendiO una actividad evangelizadora, que le
llevó probablemente hasta Roma y solo regresó esporádicamente a
Jerusalén (Gal 2, 9; Hch 15, 6-11) 41• Es posible que otros se integra
ran en el grupo dirigente de Jerusalén, como parece indicar la
expresión “los apóstoles y los presbIteros” (Hch 15, 2.4.6.22; 16, 4) 42

En todo caso, parece que la persecución de Agripa puso fin al lide
razgo de los Doce en la comunidad de Jerusalén.

La huIda de los Doce dio lugar a una nueva etapa en la vida
de la comunidad de Jerusalén, a cuyo frente se colocará Santia
go, el hermano del Señor, y un grupo de presbIteros”. El libro de
los Hechos ofrece algunas noticias esporádicas acerca de este
paso del liderazgo de un grupo a otro. En Hch 11, 30 se menciona

40 Jáuregui, “Función de los Doce. .“, pp. 268-275. SegCin otros autores la
designación de los Doce por parte de Jesus y su posterior actividad en el
grupo de Jerusalén tendrIa la intención de crear un grupo jerárquico seme
jante al de los patriarcas. En todo caso es un modelo no sinedrial, diferente
al que luego siguieron el grupo de Santiago y los presbIteros. Sobre Ia rela
ción de los Doce con el grupo de los patriarcas, véase W. Horbury, “The Twel
ye and the Phylarchs”, en NTS 32 (1986) 503-527.

41 S. Guijarro, “La trayectoria y la geografla de Ia tradición petrina duran
te las tres primeras generaciones cristianas”, en R. Aguirre (ed.), Pedro en la
iglesia primitiva (Estella: Verbo Divino, 1991), pp. 17-28, esp. pp. 18-21.

42 Bauckham, “James and the Jerusalem Church... pp. 437-439.
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por primera vez a los presbIteros” con motivo de la colecta envia

da por la comunidad de AntioquIa. Con esta mención Lucas reem
plaza a los Doce, que hasta ese momento habIan sido los protago
nistas de su relato, e introduce a los <presbIteros”. Estos, junto
con algunos de los apóstoles, desempeñan un papel central en la
asamblea de Jerusalén, como ya hemos visto, y más tarde apare
cen, junto con Santiago, como el grupo de dirigentes de la comu
nidad (Hch 21, 18). Este grupo de dirigentes fue el que estuvo al
frente de la comunidad de Jerusalén durante un dilatado perfodo
de tiempo que va desde la persecuciOn de Agripa hasta la guerra
judIa (43-66 d.C.)

Este escenario históridq inita a situar la composición del
RPMcP en los años inmediatamente posteriores a la salida’ de
los Doce de Jerusalén. Por un lado, ‘ej reconocimiento de su papel
como grupo más cercano a Jesus reflja una realidad histórica
que era bien conocida en Jerusalén y diadra bien con este esce
nario en el que todavIa no se ha olvidado ‘1papl qie desempe
ñaron en la comunidad. Por otro, la presentación ‘hegativa que de
ellos se hace podrIa encerrar un reproche a su <chuida” de Jeru
salén, y además podrIa ser una forma implicita de legitimación
negativa.’, es decir, una manera de afirmar la propia autoridad
negando la de los otros. Hemos de tener en cuenta, además, que
la institución de los <cpresbIteros.. y el liderazgo de Santiago pro
porcionaron a la comunidad de Jerusalén una organización bási
ca que facilitarfa la reflexión sobre el sentido de la muerte de
Jesus y la composición del RPMcP.

Estos datos aconsejan fijar la fecha de composición del RPMcP
a finales de la década de los 40 o comienzos de los 50, es decir, en
los mismos años en que Pablo escribió sus cartas y los discIpulos
de Galilea compusieron el Documento Q. Puede que esta coinci
dencia no sea casual, sino que la misma dinámica de la vida cle
estos diferentes grupos y sus nuevas necesidades, pasados veinte
años de la muerte de Jesus, expliquen la composiciOn de estos
diferentes escritos.

43 Sobre el paso de los Doce a los presbIteros véase: Bauckham, James
and the Jerusalem Church...”, pp. 427-450.
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El RPMcP y el grupo judeocnstiano cie Jerusalén

Hemos ilegado a la conclusion de que el RPMcP fue compues
to en Jerusalén a finales de los años 40 o comienzos de los 50, es
decir cuando los Doce ya habfan abandonado la ciudad y al frente
de la comunidad cristiana se encontraba el grupo de Santiago y
los presbIteros. Si esta conclusion es acertada, el RPMcP podria
ser una fuente importante para el conocimiento de dicha comuni
dad en un momento sobre el que sOlo tenemos algunas informa
ciones puntuales.

La comunidad de Jerusalén bajo la gula de Santiago (43-62 d.C)

La principal fuente para el conocimiento del perIodo que va
desde la persecución de Agripa hasta la muerte de Santiago (43-
62 d.C.) es el libro de los Hechos, pero sus informaciones son muy
escuetas. Ello se debe a que Lucas no está interesado en contar la
historia de todas las comunidades cristianas, sino en mostrar cómo
llegO el evangelio desde Jerusalén hasta Roma. La primera parte
de su relato (Hch 1-12) está centrada en la actividad de los Doce
en Jerusalén y en el avance del evangelio hasta SamarIa y Antio
qufa (Hch 8, lb.4; 11, 19). Sm embargo, cuando los Doce abandonan
Jerusalén el relato se centra en Pablo, cuya actividad evangeliza
dora coincide temporalmente con la época en que Santiago y los
presbIteros estaban al frente de la comunidad jerosolimitana. Las
noticias que Hechos nos proporciona sobre la vida de la comuni
dad de Jerusalén durante este perIodo están relacionadas casi
siempre con Pablo: la colecta que él y Bernabé ilevan a los presbI
teros (Hch 11, 30); la asamblea de Jerusalén, en la que Santiago
tiene un especial protagonismo (Hch 15, 13-21); y el encuentro
entre Santiago y Pablo con motivo de la ültima visita de éste a
Jerusalén (Hch 21, 15-26).

La Carta a los Gálatas contiene también algunas referencias
a la comunidad de Jerusalén durante esta época. En Gal 1-2

Pablo menciona dos visitas suyas a Jerusalén. En la primera men
ciona ya a Santiago, a quien se considera apóstol, aunque apare
ce en segundo lugar después de Pedro (Gal 1, 18-19). En la segun
da, sin embargo, Santiago aparece en primer lugar, seguido de
Pedro y Juan (Gal 2, 9). Ya hemos dicho que este cambio de lugar
podrIa reflejar el ascenso de Santiago al frente de la comunidad
después de la persecución de Agripa. De hecho, en el episodio
que se narra a continuación Pedro no está ya en Jerusalén, sino
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en Antioqula (Hch 2, 11-14). En este mismo episodio Pablo nos
proporciona una noticia de extraordinario interés acerca del
grupo de Santiago y de las relaciones entre dicho grupo, el de
Pablo y el de Pedro. El grupo de Santiago es definido como “los
de la circuncisiOn”, aludiendo no solo a su origen judIo, sino tam
bién a las normas de pureza que observaban, entre ellas la exclu
siOn de la comunión de mesa de los no-judIos. Pedro y Bernabé,
aunque no se muestran tan estrictos en esto, se sienten coaccio
nados en su comportamiento cuando liegan los del grupo de San
tiago. Pablo, por su parte, les reprocha esta actitud y defiende
otra forma de vivir el cristianismo basada en la comunión de
mesa con los no-judIos

Finalmente, es muy interesante para el conocimiento de este
periodo de la vida de la comunidad de Jerusalén la detallada noti
cia de Flavio Josefo acerca de las circunstancias de la muerte de
Santiago. Dice asi:

El joven Anán... pertenecIa a la secta de los saduceos
que, comparados con los demás judlos, son inflexibles en sus
puntos de vista... Siendo Anán de este carácter, pensando que
se le presentaba una buena ocasión, pues Festo habla falleci
do y Albino todavfa estaba en camino, reuriiO al consejo de los
jueces, hizo comparecer al hermano de Jesus, el ilamado Cris
to, cuyo nombre era Santiago, y a algunos otros. Los acusO de
infringir la ley y los condenO a ser apedreados. Pero los habi
tantes de la ciudad más moderados y más rigurosos en la
observancia de la ley se indignaron y enviaron en secreto
mensajeros al rey, pidiéndole que prohibiera a Anán hacer
tales cosas en adelante, pues lo que habIa hecho no estaba
bien. Algunos de ellos fueron al encuentro de Albino, que
venia de Alej andrIa, y le pidieron que no permitiera que Anán
convocara al consejo sin su consentimiento. Albino, convenci
do por lo que le declan, escribió indignado a Anán, anuncián
dole que tomarIa venganza de él. A consecuencia de ello, el
rey Agripa le quitO el pontificado que habIa ejercido durante
tres meses y puso en su lugar a Jesus, hijo de Danmeo” (Ant.,
20, 199-203).

Esta referenda de Josefo no solo nos permite datar con exac
titud la muerte de Santiago en el año 62 d.C., sino que revela la
diferente actitud de los saduceos (familias sacerdotales de Jerusa

44 Una exposiciOn más detaflada de estos acontecimientos puede verse
en J. Nüfiez, El evangelio en Antioqula. Gal 2, 15-21 entre el incidente antioque
no y la crisis galata (Salamanca: Universidad Pontificia, 2002), pp. 108-114.
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len) y de los fariseos hacia el grupo de Santiago. La actitud de los
saduceos es claramente de oposición y ilega hasta el punto de con
denar a muerte y lapidar a Santiago. Por el contrario, los fariseos,
a los que se hace referencia claramente a través de la expresión
los más rigurosos en la observancia de la ley”, se rebelan ante
este abuso, en parte porque consideraban que el Sumo Sacerdote
no tenIa autoridad para convocar el SanedrIn, y en parte por su
sintorila con el grupo de Santiago.

Estos son los datos de que disponemos para reconstruir los
casi veinte años que la comunidad de Jerusalén estuvo bajo la guIa
de Santiago ‘. Los hemos recordado aquI para tener un marco de
referencia en el que situar el RPMcP. La pregunta que ahora nos
hacemos es si dicho relato es coherente con estos datos que encon
tramos en las demás fuentes.

El RPMcP y la comunidad de Jerusalén en tiempo de Santiago

El primer dato del RPMcP que encaja bien con lo que sabe
mos por otras fuentes de la comunidad de Jerusalén en esta
época es el protagonismo de los <<Jefes de los sacerdotes”. En la
version de Marcos este grupo aparece con frecuencia junto a los
maestros de la Ley” y los <<presbIteros>>, pero ya hemos dicho que
la mención de estos dos grupos se debe al interés de Marcos por
vincular el RP con el resto del evangelio. Un indicio de que en el
RPMcP sOlo se mencionaba a los jefes de los sacerdotes>> es que
Marcos ha conservado dos pasajes en los que solo aparece este
grupo: la escena de la entrega a Pilato (Mc 14, 3) y el episodio de
Barrabás (Mc 15, 11).

Este dato concuerda con las noticias acerca de las persecu
ciones llevadas a cabo contra los diversos grupos de discIpulos en
Jerusalén, que siempre tienen como protagonistas o promotores
a este mismo grupo formado por las familias sacerdotales de Jeru
salén. Segün Hechos, la primera de estas acciones emprendida
contra Pedro y Juan fue promovida por <<los sacerdotes, el jefe de
la guardia del templo y los saduceos” (Hch 4, 1), y la segunda por
“el Sumo Sacerdote y los de su grupo, la secta de los saduceos”
(Hch 5, 15). Sin embargo, cuando más tarde hicieron comparecer
a Pedro y Juan ante el Sanedrin, fue el fariseo Gamaliel quien

45 Eusebio de Cesarea HE 2, 23 narra con cierto detalle la muerte de San
tiago citando el testimonio de Clemente de AlejandrIa (Hypotypos 7), el de
Hegesipo y este pasaje de Josefo.
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intercedió en su favor (Hch 5, 33-40). También la persecución del
grupo de los helenistas, a pesar de la actual presentación de
Hechos, pudo haber sido promovida por la elite sacerdotal, tenien
do en cuenta que la principal acusación contra Esteban fue la de
haber hablado contra este lugar santo y la ley” (Hch 6, 13). La per
secución de Agripa (Hch 12, 1-4), que debido a su origen idumeo
trataba de congraciarse con la clase sacerdotal de Jerusalén,
revela este mismo trasfondo de oposición a los discIpulos por
parte de las familias sacerdotales Por ültimo, la persecución
que acabó con la muerte de Santiago, el hermano del Señor, fue
promovida, segün el testimonio de Flavio Josefo citado más arri
ha, por el Sumo Sacerdote y desató las protestas del grupo de los
fariseos.

El hecho de que los jefes de los sacerdotes” aparezcan en el
RPMcP como los promotores de la condena de Jesus podrIa expli
carse como un recuerdo de lo que realmente sucedió en la pasión
de Jesus, pero el papel de este grupo en el relato refleja también
una experiencia de la comunidad cristiana de Jerusalén a lo largo
de todo el perIodo apostólico. Puede decirse que el RPMcP es, al
mismo tiempo, una ventana que nos permite acceder a la historia
de la pasión y un espejo que refleja la situaciOn de la comunidad
en que se escribió.

Para precisar un poco más en qué sentido el RPMcP refleja
esta situación podemos examinar un aspecto que está muy relacio
nado con el protagonismo de los jefes de los sacerdotes en él: la
palabra de Jesus contra el templo, que constituye el principal cargo
contra él en la comparecencia ante el Sumo Sacerdote (Mc 14, 58)
y vuelve a ser citada por los transeüntes que pasan jimto a la cruz
(Mc 15, 29). Las familias sacerdotales de Jerusalén estaban estre
chamente vinculadas al templo, que legitimaba su posición social y
era la principal fuente de sus ingresos ‘. Por eso es fácilmente
explicable que cualquier atentado contra él suscitara sus recelos y
desatara mecanismos de control.

De nuevo podemos decir que la acusación contra Jesus podrIa
reflejar un hecho histOrico 48 Pero al mismo. tiempo es claro que

46 Más tarde Pablo serd capaz de provocar una division interna del Sane
drin y ganarse el apoyo de los fariseos frente a los saduceos (Hch 23, 6).

47 J. Jeremias, Jerusalén en tiempos cle Jesus (Madrid: Cristiandad, 1977),
pp. 199-215.

48 Es uno de los dichos de Jesus mejor atestiguados, lo mismo que el epi
sodio del templo; véase E. P. Sanders, Jesus and Judaism (Philadelphia: For
tress Press, 1985), pp. 61-76.
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la oposición contra el templo es un motivo literario que refleja el
punto de vista de quienes compusieron el RPMcP G. Theissen
piensa que la forma de presentar esta acusación, diciendo que era
falsa, debe interpretarse como un distanciamiento de la comuni
dad en que se compuso respecto a esta profecla de Jesus por el
peligro que suponfa identificarse con ella 50, En mi opinion esta
apreciación no es exacta. Creo, más bien, que quienes compusie
ron el RPMcP se identificaban con esta palabra de Jesus. Es más,
creIan que ya se habIa cumplido en ellos, porque la interpretaban
en un sentido simbólico, de una forma parecida a como la inter
pretó más tarde el evangelio de Juan (Jn 2, 18-22) 51

A la destrucciOn simbólica del templo se refiere el enigmático
comentario: ‘1a cortina del templo se rasgó en dos de arriba abajo”
(Mc 15, 38), que se encuentra justo en el momento de la muerte de
Jesus. La reconstrucciOn, segimn la palabra de Jesus, tendrIa lugar
tres dIas después, pero no en el cuerpo resucitado de Jesus, como
confesará la comunidad joánica muchos años más tarde (Jn 2, 21),
sino en la comunidad, que se entiende a sí misma como el nuevo
templo, el lugar de la presencia escatológica de Dios, que sustitu
ye al viejo templo. La comunidad de Jerusalén se entendfa a sí
misma como este nuevo templo, lo cual explicarfa muy bien la con
tinua oposiciOn de las familias sacerdotales hacia ella.

Esta autocomprensión de la comunidad de Jerusalén podria
haber quedado reflejada en una enigmática designación de sus
dirigentes conservada en Gal 2, 9. En este pasaje, que ya hemos
mencionado, Pablo presenta a Santiago, Pedro y Juan como los
que son considerados columnas”. Estudiando detenidamente este
pasaje, R. Bauckham ha ilegado a la conclusion de que tal desig
nación refleja la comprensión de la comunidad de Jerusalén como

49 C. A. Evans, Jesus and James Martyrs of the Temp1e, en B. Chilton -

C. A. Evans, James the Just and Christian Origins. SNovT 98 (Leiden: Brill, 1999),

pp. 233-249, observa una relación de continuidad entre Jesus y Santiago en su
actitud crItica hacia el templo, que explicarla la ejecución de ambos.

50 Theissen, Colorido local..., pp. 216-217.
51 Esta interpretaciOn del dicho de Jesus revela una interesante conti

nuidad entre Jesus y la comunidad de Jerusalén en el perfodo apostólico. Ade
más, esta comcidencia se da en un tema de intenso colorido local que no tenia
tanta importancia para otros grupos cristianos más distantes de la problemáti
ca jerosolimitana. El dicho de Jesus, como ha mostrado E. P. Sanders, debe
entenderse en el trasfondo de las expectativas judlas que veIan en el nuevo
templo on sImbolo de la restauración de Israel. La comunidad de Jerusalén
heredó esta expectativa y la mantuvo viva al menos hasta la caida del templo;
véase Sanders, Jesus and Judaism..., pp. 77-90.
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un nuevo templo, y de sus dirigentes como columnas del mismo 52•

En realidad la comunidad cristiana de Jerusalén no era la ünica
que se entendla a si misma como un nuevo templo que sustituIa al
de Jerusalén. Los escritos de Qumrán reflejan esta misma convic
ción, aunque la comunidad que está detrás de ellos no se entendla
a si misma como un templo definitivo, sino como un templo que
sustituIa temporalmente al corrompido de Jerusalén Esta misma
convicción parece presuponerse en algunos pasajes del epistolario
paulino (iCor 3, 16-17; 6, 19; 2Cor 6, 16). En la ültima de estas refe
rencias, se identifica el templo de Dios (naos tou theou) con la
comunidad cristiana y se apoya esta afirmación con dos referen
cias del AT, que se refieren claramente al templo (Lv 26, 11-12;
Ez 37, 27; Is 52, 11).

La imagen del templo fue utilizada también por otros grupos
cristianos posteriores, aunque en sentido figurado (iCor 3, 11; iPe 2,
4-5.6-7; Ef 2, 20; Ap 3, 2; Hermas Vis 3 Sim 9), y por eso no es extra-
no que la expresión de Gal 2, 9 pueda referirse a un grupo de din
gentes que eran considerados los pilares del nuevo templo de
Dios ‘. Esta forma de designarlos y la insistencia del RPMcP en
las palabras de Jesus que hablan de la sustitución del templo, asI
como la oposición de la clase sacerdotal, apuntan en la misma
dirección y nos introducen en la comprensión que tenIa de si
misma la comunidad de Jerusalén en el perlodo apostOlico.

Los datos que hemos examinado hasta aquI muestran el dis
tanciamiento de la comunidad cristiana de Jerusalén respecto a
las familias de la aristocracia sacerdotal que controlaban el tern
plo. Esta observación puede confirmarse de forma indirecta anali
zando otros datos que revelan la cercanIa de dicha comunidad con
respecto a la corriente fanisea, que ponIa el acento en la interpre
tación de la ley. Al hablar de las persecuciones que tuvo que sufrir
la comunidad de Jerusalén hemos observado que con bastante fre
cuencia los fariseos salen en defensa de los discIpulos: Gamaliel
defiende a Pedro y Juan (Hch 5, 33-40); el grupo fariseo del sane-

52 Bauckham, ‘James and the Jerusalem Church , pp. 441-450. Lo
mismo sugiere Evans, “Jesus and James...”, pp. 245-246.

53 Bauckham, “James and the Jerusalem Church...”, pp. 442-444.
54 Otros autores sostienen que la expresión “los pilares” no hace referen

cia al templo, sino a los tres patriarcas (Adán, Noé y Abraham), que en el juda
Ismo antiguo se consideraban los tres pilares sobre los que Dios habIa estable
cido el mundo y establecido la comunidad de la alianza; véase R. D. Aus, “Three
Pillars and Three Patriarcas: A Proposal Concerning Gal 2, 9”, en ZNW 70 (1979)
252-26 1, esp. pp. 254-257.
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drin defiende a Pablo (Hch 23, 6); y los más rigurosos en la obser
vancia de la ley se indignaron por el asesinato de Santiago y
lograron que el gobernador romano depusiera al Sumo Sacerdote
(Josefo, Ant. 20, 200).

Esta sintonIa con el espIritu fariseo se percibe también en el
RPMcP. De las cinco palabras que Jesus pronuncia en él, tres
contienen citas de la Escritura o una referencia explIcita a su
cumplimiento. El primero de estos tres pasajes contiene una for
mula de cumplimiento y cita literalmente Zac 13, 17 (Mc 14, 27);
el segundo interpreta el arresto de Jesus como cumplimiento de
las Escrituras (Mc 14, 48-49); y el tercero pone en boca de Jesus
el comienzo del Salmo 22 (Mc 15, 43). A estas referencias explI
citas habrIa que añadir las alusiones a otros salmos en la escena
de la crucifixion de Jesus: el vino mezclado con mirra (Mc 15, 23
= Sal 69, 21); el reparto de las vestiduras (Mc 14, 24 = Sal 22, 18);
las tinieblas que cubren la tierra (Mc 15, 33 = Am 8, 9); o la espon
ja mojada en vinagre (Mc 15, 36 = Sal 69, 21). Probablemente no
sea casual que todas estas citas o alusiones a la Escritura estén
tomadas de los profetas y de los salmos, escritos a los que los
fariseos reconocIan autoridad; y que no haya ninguna proceden
te de la Torá, la ünica parte de la Escritura que los saduceos
reconocIan

De todas estas referencias las más significativas son las que se
ponen en boca de Jesus, y especialmente las dos en las que Jesus
hace referencia explIcita al cumplimiento de las Escrituras. El
Jesus del RPMcP habla como un maestro de la ley que conoce y
cita las escrituras. Es más, habla de una forma muy parecida a
como Lucas imagina que podrIa haber hablado Santiago en la
asamblea de Jerusalén:

Jesus (Mc 14, 27): porque está escrito (cita Zac 13, 17).

Santiago (Hch 15, 15): segan está escrito (cita Jer 12, 15 + Am
9, 11-12 + Is 45, 21).

Tanto Jesus como Santiago emplean la misma formula de cum
plimiento y ambos citan textos proféticos, no del Pentateuco. Es
posible que la coincidencia sea casual, pero en el contexto de las

55 Las referencias a la Escritura en el RPMcP proceden de la version grie
ga de los LXX y no del texto masorético, al que los saduceos se apegaban. Esta
traducción era conocida en Palestina y concretamente en Jerusalén, e incluso
es posible que algunos de sus libros hayan sido traducidos allI; véase M. Han -

G. Donival - 0. Munnich, La Bible grecque des Septante. Du ludaIsme hellénisti
que au christianisme ancien (Paris: Du Cerf, 19872), pp. 101-111.
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observaciones precedentes apoya la suposición de que la comuni
dad de Jerusalén, que fue defendida por fariseos y maestros de la
ley de los ataques de los sacerdotes y saduceos, estaba más cerca
de los primeros que de los segundos y leIa la Escritura de una
forma muy parecida a como lo hacIan ellos.

CONCLUSION

Las fuentes para el estudio de la generación apostólica son
escasas. La más importante de todas es, sin duda, el corpus de las
cartas autenticas de Pablo. Esta ha sido tradicionalmente la fuente
de informaciOn básica para la reconstrucciOn de este periodo,
junto con el libro de los Hechos. En los ültimos años, sin embargo,
los estudios sobre el Documento Q han aportado algunos datos
interesantes para el conocimiento de un grupo de discIpulos sobre
el que apenas encontramos información en las cartas de Pablo y
en Hechos: el del judeocristianismo galileo. En esta investigación
he estudiado otro documento pre-evangélico, el Relato Pre-Marca
no de la Pasión, con el propósito de ampliar este catálogo de fuen
tes para el estudio del periodo apostólico.

He comenzado proponiendo una reconstrucción de dicho rela
to y para ello he tratado de identificar los elementos añadidos por
Marcos, algunos de ellos procedentes de la tradición oral, asI como
las modificaciones redaccionales introducidas por el evangelista.
El resultado de este análisis es un relato bien construido desde el
punto de vista narrativo, lo cual refuerza indirectamente la recons
trucción propuesta. A pesar de ello, esta reconstrucción tiene ante
todo un valor heurIstico, es decir, pretende plantear algunas pre
guntas acerca de la situación vital en la que podrfa haber nacido
una composición como esta.

Esta ha sido la tarea de la tercera parte centrada en la iden
tificaciOn de algunos indicios de familiaridad que vinculan el
RPMcP con la situación que vivIa el grupo judeocristiano jeroso
limitano durante el periodo inmediatamente posterior a la sali
da de los Doce de la ciudad, es decir en la época en que Santia
go y los presbIteros estaban al frente de este grupo. Si esta
conclusion es acertada, el RPMcP podrIa ser utilizado como una
fuente para el estudio de este grupo, de un modo muy parecido
a como se ha utilizado el Documento Q para el estudio del jude
ocristianismo galileo.
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El RPMcP puede ser considerado un espejo en el que se refle
ja la vida y las creencias propias de este grupo de discIpulos del
que otras fuentes sOlo nos proporcionan algunas informaciones
fragmentarias. Este hecho abre el camino a un estudio más deta
ilado de su contexto vital, definido por el enfrentamiento con la
clase sacerdotal de JerusalOn. Pero sobre todo, hace posible un
mejor conocimiento del mundo de sus ideas compartidas, espe
cialmente lo que hoy ilamarlamos su cristologIa y su eclesiologla.
Habria que estudiar desde esta perspectiva la cristologIa del
RPMcP, muy similar a la de otros grupos judeocristianos que no
entendIan la muerte de Jesus en dave expiatoria, sino como cum
plimiento de lo anunciado en las Escrituras sobre el siervo sufrien
te 56• También podrIa estudiarse con más detalle la autocompren
sión del grupo como nuevo templo>’, es decir, como morada
definitiva de Dios en medio de este mundo. Es muy interesante
observar que este mundo de ideas no solo es muy cercano a Jesus,
sino que explica desarrollos posteriores.

SANTIAGO GUIJABRO OPORTO

SUMARY

Literary sources for the study of the apostolic generation (30-70
CE) are scarce. Most of them were produced in Pauline circles and
have a peculiar vision of other early Christian groups.

This article studies the pre-Markan passion narrative as a source
that can provide useful information about the life and theology of a
non-Pauline group. It starts by a redactional analysis of the Markan
passion narrative that permits to propose a reconstruction of the pre
Markan version of it.

56 Ya hace unos anos R. Penna propuso incluir el RPMcP entre los textos
que reflejaban la cnstologia judeocristiana más antigua; véase R. Penna “Cris
tologia senza morte redentrice: un filone di pensiero del giudeocristianesimo
piü antico”, in G. Filoramo - Cl. Gianotto (eds.), Verus Israel. Nuove Prospettive
sul Giudeocristianesimo. Atti del Coloquio cli Torin.o, 4-5 Novembre 1999 (Bres
cia: Paideia, 2001), pp. 68-94, esp. pp. 81-84.
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Different peculiar traits of this reconstructed passion narrative
suggest that it was composed in Jerusalem during the period in
which this community was under the guidance of James, the brother
of the Lord. This implies that it can be a valuable source for the study of
the Jerusalem church during the apostolic generation.


